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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE HEDICINA Y  GACETA MEDICA.)

t D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

COSSAGEADO A LOS IfiTEBESES SOBALES, ClEOTÍFiCOS T PEOFESIONAIES DE LAS CIASES KfiPIGAS._____________
MODO DE PUBLICACION T  OFICINAS DEL PERIODICO.

Se publica En SlOLO Médico todos loa domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de colnmnfiR»

el trimestre en Madrid, A el trimestre, »  el semestre y 1 » el año en c*
iño en Ultramar, y «S en Filipinas, America y en el extranjero.-Pnede hacerse la anscncion en las oficinas del periódico, caZie df ja  
u d ^ 7M, ntm. s i  warto segundo de la izquierda-, en casa de los comisionados de las provincias, preferentemente por 
wnias del giro mútueó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de gueiva) certificando la carta 
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44,
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ñ a , 2_2r^ ielos**contenga.—L a  A d m in is trac ió n  y  oficinas e s tán  ab ie rta s  de 9 á 3  los d ías no  ie s tiv o s . c^r»r,A
gencia fn f  anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 65, me Taitbout.—Londres, 1, Cerní Street S t r n ^
bordo.-P
BorreUi

iDTEBTEXCia. K o  a d m itién d ose  los  «se llos  d o  g n e rra »  e n  p a go  d o  d e re c h o  d e  «Im hrc, s c r é n  d cv a e lto s  á  los 
SayoTte» ■*«<*«»’<?» qu e  lo »  rem ita n  en  p a g o  de su  sn scr lc lo n . ^
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ta a c ia  General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diptado y  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, cale de Pontejos, núm. 6.

ANT1GASTHÁLGICO SAULINO.
í'V'ninl’s '"' admirablemente la «gastralgi»» ó dolor nervioso del 
ia flrm’ ?! tómago y las «dispepsia?-» ó digestiones difíciles, y  todos 
i'ie.iio; ifip , «trastornos estomacales y nerviosos,)) como el «remedio 

'S o r i á i  dcáíPPremo é infa'inle.j) Ya procedau exclnsivamente del estó- 
ii r*. ago y Bean ó no doloroeas, consistan en trastornos gáat i- 
eíi'i.í'S *1 parálisis de Jas fuDciones digestivas, sean bulímicas 

con sensación de hambre, flatulentas, con acedías, jnape- 
tüia, debilidad, ardores, histerúm o, etc., ó ya procedan de 
tcciones nrinarias y  merm as, de estreñimiento habitual, 

Luuiuiaiii» il corazón, del hígado, de herpetit-mo, de escrófulas, tu -  
srcnlísmo, de sífilis, de reuma ó gota, de vértigo estomacal, 

iquel, Ke 3 úlcera 6 de cáncer del estómago, y  todas las afecciones 
ttviosas del vientre, estómago y  cabeza. Cada frasco de 
ÍO dósis con e&tensa inst'uccion sobro las diverías formas 
orígenes de esta hoy ya curable enfermedad, 40 reales.— 

«íor, P . F . Izquierdo.
DENTICINA INPALIBLE.

gv., -  Es el consuelo de las madres, pues salva de la mu rte á 
I» peco!* 18 niños que tufren  la  dentición. Facilita la salida y  des- 
edades  ̂ ^ollo do la dentadura, devolviendo la salud á los niños, 
)Lo8 de ái* citéndoles el m artirio de los dolor?s de las encías, del fue-
Instiuccí' “ ' ' ■ ' .....................
irson 
>lvoa.

-%*OUUVAOO C1 UQ IM» ------
uv^ede la erupción dentaria de los trastornos del estómago y 

i gobi Í6titre, vóoiitos, diarrea, convulsiones epilépticas ó alfere- 
ívud.—f* !*> fcl ercanijam iento y  todos los accid ¡ntes y  consecuen- 
30-espal* '88 de la dentición penosa ó difícil. Reaparece la baba y  se 

¡animan 'os niños al benéfico influjo de la  «Denticina.»
con 18 dósis, 12 rs , y  4 rs. más se rem ite certificada, 

una caja salva al niño siempre, pero á veces se necesitan
" S  e&iciB n o f a  n - t a a e n n a n i - i u r l a  n t /  «A TATUÍtATt d o B D O r ? 0  TS.Cajas para «lesencanijarle,)) y  se remiten dos por 
'wito asombroso.» También hay el «jarábej) de la

?0 re. 
«denti<_  r  « B U U l ü r ü B U , »  n n y  P 1  W j a j a u c w

n a ra  I* ^''®8co, 8  r s . ,  p a r a  e l  s i s t e m a  d e  f r o t a c i ó n  d e  l a s  e n -  
^  r e a p a r e z c a  l a b a b a  y  s s e a l m e l a p i c a z o n . — A u t o r ,

' • f .  L a n i f - r r l nIzquierdo.
IXTEKMITENTES.

, ^Calenturas, cuartanas, tercianas, cotidianas, rebeldes y 
MgDas,») se curan con h s  «píldoras feb iíf age infalibles)) de 
^*inandtz, conocidas en todo el orbe. Caja de 81 pildoras 

rebeldes 24 rs., y  de 40 para benignas, 12 rs. Con 3 rs. 
Be remiten certificadas. Pueden tomarse sin precaucio- 

y no tienen rival, siendo su éxito seguro é infalib’e. Ma- 
Pontejos, G, Pablo Fernandez; y  Calzada de Oropesa, 

Provincia de Toledo, viuda de F. Fernandez. Por 114 is. van 
'“'a Cajas. •

^  PÍLDORAS SALUTÍFERAS.
I P'irganto derivativo, desobstiuyente, contra el estrefii- 

pertiüaz, usadas contra la BU'iedad d e lestóxago , 
lito) de cabeza, tf^sooion^s dcl hígado y  de la piel, eriai- 
JWa, obstiucciones, ictericia, melancolía, obesidad, histeris- 
IpO, ele. Derivan y  extinguen los humores fi"® cargan á 
I ̂  cabezs,' v ista, cara, boca, garganta y  pecho, devolviendo

en pocas horas la salud perdida por tan  frecuoLte causa. 
Caja con 50 píldoras, 12 is

REUMA Y GOTA.
Se curan pronto usando las píldoras «antireumáticas)) ó las 

«aotigotoaas.)) Caja, 20 rs , y con 3 rs. más se rem iten. Se 
cura mejor y  más pronto, usando á la vez en fricciones el 
bálsamo «antireumátioi » ó el «antigotoso)) de P. F  Izquier­
do. Fratco, 20 rs. No hay lemedios mejores para les estados 
agudo y crónico.

ANTICATARRALES
de Izquierdo. Lo mejor que se conuco para los «constipados,» 
que se curan en horas sin hacer cama; la destilación de las 
narices, las «toses catarrales y  nerviosas)) y  todas las afec­
ciones del «pecho y  vías respiratorias,» siendo el mejor «an~ 
tiiísico, tntiasm ático y  anticatarral,» probado hasta la evi- 
■dencia. El «Elixir anticatarral,» fraico de 20 y  10 rs. para 
los que prefieren líquidos, y la s  «píldorasanticatarrales.» Ca­
jas de 20 y  10 rs. para los q m  prefieren tólidcs, y  las píldo­
ras se remiten con 3 re. más. Exiio seguro.

MEDICAMENTOS DE BREA.
«Jtrabe concentradísimo de brea;» frasco, 8 rs. y  el «ioda- 

den 12 rs. «Agua concentradítima de brea,» m ejor que el l i ­
cor; frasco, 8 rs. y  ¡a «iodada,)) 12 rs.; «catarros» respiratorios

f’ urinarios, inapetencia, flujos de los oídos. Con el agua se 
Hvan é inyeccionan úlceras y  senes por cáries que se enran 
así. Son iumejorabiea estos «piodncti s de brea» que reúnen 
mncha y  bien disuelta «brea» m poco vi lumen.

AGUA MINERAL SULFUROSA.
Usada en los catarros crónicos palmona.1, de la vejiga, del 

oido, do la nariz, laringe, bronquios, tisis, flujos mucosos, 
herpts, afeociont8 de. la piel, reuma, gota, venéreo, escrófu­
las, etc., como alterante que mod.fica la afección ó estado do 
los órganos y  como específico contra los humores ó vicios hu - 
morales. Botella de 24 onzas 4 rs.

TISIS Y TOSE.S.
Preservan á los preliepuestos á contraer a tisis les «jara­

bes de hipofosfito,» ya  sea el de «cal,» ya el de «sosa,» de­
vuelvan el fósforo que han perdido los tísicos, calman la toa 
y  cesan los sudores nocturnop. Fórmula del D.-. Churchill, 
elaborados por Izquierdo .é inmejorables; cada frasco 12 rs.

1 MAGNESIA DOBLE.
I «Efervescente,» antibiliosa, purgante suave que corrige to ­

dos los desarreglos del estómago, absorbe sus gases, cura sus 
trastornos y  los gáslricq bilirsos; desembaraza las vías d i­
gestivas, da tonicidad y  fortifica el estómago, extingue las 
a^cidecea y las afsóciones de cab za, ruidos, mareos, jaque­
ca, flatos, digestiones difícili 8, etc Fresco con muchas dó- 
sis 8 rs. LOS PECHOS.

«Pomada)) contra sus «grietas,» que se curan en tres días, 
frasco 8 rp.; y  «linimento preservativo,» que usado rloa meses
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atitcB áel parto evita las afecciones de los pechos  ̂ grietas, 
pelos, postemas, eto.; frasco 10 rs.

NUTKICINA UNIVERSAL.
üNutrlmento alimenticio med cinaln He las plantas más nu­

tritivas, de la más esq isita carne y de los pOKcados más sa­
fen sos, y  por tanto do aves, peces, carne, féculas, gelatinas y 
«aceite Ligado bacalao, lacto fcsfoto de cal, ioduro ferroso,» 
tónicos selectos y antiespasmóditos, naturales ó aatinervio- 
sos, dispuesto en pastillas, siendo sus propiedades alimenti­
cias, corroborantes, tónicas, usado en las demaorsciones, con­
valecencias y  afecciones nerviosas. Caja con 250 pastillas 
16 rs.

HÍGADOS DE BACALAO.
«Aceites» inmejorables y baratos «Aceite hígado bacalao 

oscuro; 12 rs. botella de cuartillo y medio, y  8 rs. libra, 4 rs. 
media y 2 rs. cuarterón. «Rojo.» botella de libra, 12 re.; «cla­
ro ó desinfectado,)) 16 rs,; de <ilija rojo,)) 12 re.; de «lija cla­
ro,)» 16 rs.; «Aceite hígado bacalao ferruginoío,)) 20 rs. fras­
co. Bou gérmen fecundo de calorizacion y remedio de la mi­
seria fisiológica, usados en las escrófulas, raquitis, debilida­
des, encanijamionto, demacraciones, etc.

HUMORES X  ESCRÓFULAS.
Toílos los «vicios humorales» qae emponzofiando la san.gre 

cau*an «demacraciones, encsnijauiientoe,)» raquitis, debili­
dad, sean escrofulosos ó herpéticoa ó sifilíticos, ya estén en 
forma de bultos, lamparones, infartos, erupcioues, úlceras, 
etcétera, y los flujos re las señoras, los catarros respirato­
rios y udnarios, los senos fistulosos, el linfatismo, la pobre­

za de la sangre, los ardores de orina y afecciones niinari 
y uterinas, esterilidad, escoriaciones, supresión de las regí, 
siSlides, estomatifs ó salivación, sarna, tifia, tumores, bu 
p>-tismo, asma nervit sa, tisis, toses, afecciones del pecho 
de li.-8 pechos, infartos lácteos, humores frios, bronqoii 
inapetencias, clorosis, escorbuto y, en una palabra, caat 
depende de hnmores de la sangre, «ee cura radical yposio 
Tatúente con los productos de extracto de hojas fres.asi 
nogal iodado,)) que única y exclusivamente elabora Palu 
Fernandez Izquierdo, y que han alcanzado un éz-to «extiw 
dinario.)) pues no hay cosa como los jugos elaborados enl 
«hoja de nogal verde» y combinados con el «iodo puro» ti 
íntimamente que sin causar daño en circunstancia algn 
rOhlizan curaciones sorprendentes; y las «escrófnlís, encaii 
jamientos y re quitis,» tan generalizados boy en niños y
4*/Sa «-A vk .  a y? Í ^2 a m ̂  ¿ ̂  __T̂ \1tos, secutan prodigiosamente y  ton solidez. El «jarabe/  ¿  • Q ---------------------------------  ^  ^  ' ‘ i  M MV

extra do do hojas Irescas de nogal iodado,» fresco 16 rs, 
las pildoras idem, frasco 16 rs. «El jasabe de nogal iodai: 
ferruginoso para cuando, además del «iodo,» se necesit 
«hierro;» frasco 20 rs. El «emplasto» de idem para bnlti 
10 rs. La «pomada de nogal iodado» para úlceras, cicatrice 
manchas, inflamaciones, tumores, etc., frasco de 6 onti 
24 rs. La inyección de nogal iodado» para inyeccionai h 
nos fistulosos y los órganos sexuales, frasco 20 rs. Curacb 
nea sorprendentes con estos productos. TrasEorman al ene» 
nijado tn robusto, al escrofuloso en fuerte y sano, y esti» 
guen dolores, bultos y úlceras por añejo que sea elmt 
Baños y enfermos necesitan estos productos para tener slíit* 
pre pura la sangre y evitar enfermedades. (211)

N O  M A S  TISIS.

.'«iJ

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA,CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existeucia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes do todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, da sus 
admlrablt-B efoLÍos, cartis quj vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinario consumo ac; edi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Balmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil do sus 
prodigiosos efecto;'. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y de provineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la vez nuestroj depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacónticos de Lón- 
drep, Lisboa, Oporto, Bio-Janeiro, Montevideo y Rio de la 
Plata.

Esto así, publicamos la carta del Sr. Marco, vecino del 
pueblo do Almenar (Lérida), qne dice así:

S r e s .  M o n le ro  y  S a n .

May Señor mió: Habiéndose interesado conmigo impacien­
te del pecho para que le proporcionase una caja de sus salu­
dables pastillas de Belmet, aunque tanto ó mí como á su fa­
milia nos parecía serian infructuosos todos los remedios que

se intentasen, por su estado demacrado y  cuyo aspecto 
desconsolador, hice por adquirir dichas pastillas y conbegti' 
do esto, se le administraron acto continuo, y sus resaltâ *' 
han sido tan prontos y felices que hoy el enfermo so ♦ ncflfiN 
tra completamente mejorado y  su familia llana de alegfí*' 
la cual tributa á Vdí. el más prqfundo reconocimiento.

Con estemotivo so ofrece suyo afectísimo S. S. Q. B. S.lí 
—Joaquín Marco.

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis caías se reb*' 
ja el 25 por 100.

Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica de 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en coltírí*' 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «MoO‘ 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos de venta en Madrid.—Farmacia de los Sres 
tero y Saiz, Corredera Alta. 3, y Pez, 9; D. Benigno Rodrl' 
guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y  en todas 1** 
principales farmacias de España y del extranjero, cuyos d** 
positai ios anunciamos el 30 de cada mes. Toda la correspoD' 
dencia y pedidos se dirigirán en esta forma: Sres. Montero ¡ 
Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9.—Madrid.

(2!2)
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AÑO XXl==N.o 1088. SIGLO MÉDICO. 8 DE Noviembee de 1874.

R E S U M E N .

BEVISTADE LA  SEMANA.—Propósito laudable.—Medida jus* 
ta.—SECCION DE MADEID,—La experiencia como fuente 
de la teoría.—Cálculo del útero.—Clínica de partos y enfermeda­
des especiales de la mujer y de los niños, á cargo del doctor don 
Francisco de Cortejaiena y Aldevó.—Curso solar de 1873á4874. 
—SECCION PRÁCTICA.-—Hospital nacional.—Clínica módi­
ca, á cargo del Dr. Cortezo.—Un nuevo tratamiento para los 
aneurismas.—PRENSA MÉDICA.—Inyecciones vaginales de 
agua de mirto contra la loncorrea.—Trepanación preventiva en 
las fraetnras de la lámina interna de los hnesos del cráneo.—U l­
ceración tubercnlosa de la conjunt iva.— y fór- 
miílrts.—Tratamiento de los sudores colicuativos de los tísicos. 
—PARTE OFICIAL.—Academia de medicina de Madrid: Se- 
aion literaria del 22 de Octubre de 18H.~Monte-pio faculta- 
ítro.—VARIEDADES.—¿Es mucho pedid— ffaceta de la ta- 
hipública.—Estado sanitario de Madrid.— Orimica.—Estafe­
ta de los partidos.— Vacantes.—Anuncios.—lolletin .

REVISTA DE LA SEMANA.

P ro pó sito  l a u d a b l e ,— M e d id a  ju s t a .

El cuerpo facultativo de la  Beneficencia m uni­
cipal de Madrid, compuesto de m uy  ilustrados y  
icelosos comprofesores, h a  tenido el buen acuerdo 
áe celebrar dos veces al mes conferencias científi­
cas en  la  casa de Socorro de la  calle del Fxícar, 
con el fin de m antener vivo el am or a l estudio, ven-

FOLLETIN.

Asocucioji m m u  para el progreso n  las giescias.

LA TEORIA DE LOS ATOMOS 
e n  l a . C O N C E P C IO N  G E N E R A L  D E L  M U N D O ,

POR EL DR. A. WURTZ.

(Continuación.)
El de Lavoisier comprendía loa cuerpos mejor conoci­

dos de su época, es decir, los compuestos oxigenados, que, 
en BUS trabajos sobre la combustión, había estudiado en 
^verdadera naturaleza. Todos estos cuerpos están for­
jados de dos elementos. Su constitución es binaria, pero 
jasó ménos complicada. Los unos, óxidos d ácidos, con- 
lenen un cuerpo simple, unido al oxígeno; los otros, más 

^“ piejos, están engendrados por la combinación de áci- 
08 0 de óxidos entre sí, combinación que da nacimiento 

sales. Estas últimas se encuentran, por tanto, for­
jadas de dos partes constituyentes, conteniendo ambas 
/  °^'8eno unido á un cuerpo simple. Tal es la fórmula 
p i '̂'9isier sobre la constitución de las sales, en armonía 
Quí - fundamental que emitid sobre la combinación 

idea según la cual lodos los cuerpos compues- 
están formados de dos elementos inmediatos, que son 

simples ó cuerpos compuestos, por la combina- 
d® los simples.

y. hipótesis dualística fué consagrada en su tiempo 
lluvt por la nomenclatura francesa, obra de
í8i-ri Morveau, y cuyo piincipio puede resumirse 
®aad para designar cada compuesto, una mar-
logg® género y otra la especie. De tal modo, uno de 

fundamentales del sistema de Lavoisier cn- 
flomh exacta en la estructura binaria de los

“*ores; se insinuó en los espíritus por las mismas pala-

tila r  aq^uellas cuestiones que requieran  esclareci­
miento, darse cuenta de los casos notables que 
en  la  p ráctica ocurran y  m anifestar los resultados 
terapéuticos que se obtengan.

Dueños de u n  campo de observación ta n  vasto  
y  fecundo, no h ay  duda que los médicos de la  
Beneficencia m unicipal pueden recoger en  él miés 
copiosa y  de g rande estim ación, sin  tom arse m o­
lestia que sea incom patible con lo duro y  tris te  de 
sus tareas. La recolección será m ás abundante y  
preciosa cuanto m ás sencilla y  espontáneam ente se 
haga; que n ad a  estorba tan to  a l buen nutrim ento  
del g rano  como el crecim iento desproporcionado 
de la  paja... E n tre  prácticos, la s  no tas breves, con 
verdad y  sencillez escritas, sin  hojarasca n i ador­
nos; las exposiciones orales sucintas; las h istorias 
compendiosas, descargadas de im pertinentes y  
vu lgares detalles, es lo que ofrece m ás positivo 
valor y  m ás recom endable mérito.

Esperamos resultados m uy  provechosos de las 
comenzadas conferencias.

—E n  el periódico oficial de uno de estos ú lt i­
mos dias hemos leído u n a  órden del m inisterio de 
Hacienda disponiendo que á los profesores de in s­
trucción prim aria, cuyas dotaciones son de cargo 
de las diputaciones ó municipios, y  á  quienes ó 
á sus hijos h ay a  tocado la  suerte de soldados en  el

bras de la lengua química, y sabido es el poder de las 
palabras en tales casos.

El gran continuador de Lavoisier, Berzelius, extendió á 
toda la química la hipótesis dualística de aquel sobre la 
constitución de las sales. Queriendo darle sólido apoyo, 
la aumentó con la hipótesis electro-química. Todos los 
cuerpos están formados de dos partes constituyentes, ca­
da una de las cuales está en posesión y como animada de 
dos Huidos eléctricos; del mismo modo que el fluido elec­
tro-positivo airae el electro-negativo, es natural y nece­
sario que en todo compuesto químico ambos elementos 
se atraigan recíprocamente. ¿No son arrastrados uno a otro 
por fluidos eléctricos de nombres contrarios? Se ve, pues, 
que la hipótesis de Berzelius dabaá la vez una interpre­
tación exacta del dualismo en las combinaciones, y una 
teoría sencilla y profunda de la afinidad química. La atrac­
ción electiva que las últimas partículas de la materia 
ejercen unas sobre otras, la explicaba por una atracción 
eléctrica.

Otro concepto teórico ha dado cuerpo á la hipótesis 
electro-química, como después dio base sólida á toda la 
química. Nos referimos á la hipótesis de los átomos, reno­
vada de los griegos, pero que á principios de siglo tomó 
nueva forma y una expresión exacta. Débese á la penetra­
ción de un pensador inglés, Daltou, que esplicaba la 
química en Manchester á principios de este siglo.

Más que una especulación pura del espíritu, como las 
ideas de los atomistas antiguos y de los filósofos de la 
escuela cartesiana, era esta hipótesis una representación 
teórica de hechos bien comprobados, á saber: de la fijeza 
de las proporciones, según las cuales los cuerpos se com­
binan, y de la sencillez de las relaciones, que expresan 
las combinaciones múltiples entre dos cuerpos.

Dalton había encontrado, en efecto, que en los casos en 
que dos sustancias se combinan en muchas proporciones, 
la cantidad de una de ellas permanece constante, y las 
cantidades de la otra varían, siguiendo relaciones muy
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xUtimo llam am iento, so los adm ita en pago del 
im porte de la  redención ig u a l cantidad de lo que 
por aquellas corporaciones se les adeude, medida 
que creemos m uy ju s ta  y  que aliv iará  en  parte el 
angustioso estado de una clase m uy respetable y  
d igna por todos conceptos de que fije en ella sus 
m iradas el señor m inistro de Fom ento, que y a  al 
estremo á  que han  llegado las cosas, es imposible 
espresar con palabras lo que h a  sufrido y  sufre en 
la  actualidad ... Y nos ocurro una p reg u n ta , ¿por 
qué no habrán  sido incluidos en esa orden los ca­
tedráticos cuyos atrasos en reciente circular d iri­
g ida  á  los gobernadores por el Sr. N avarro Rodri­
go se m andaban satisfacer? ¿Por qué no se hizo 
ostensiva á ellos esa m edida?.... ¡Misterios!

Decio C au lan .

MADRID 8 DE NOVIEMBRE DE 1874,

LA EXPERIENCIA COMO FUENTE DE LA TEORIA,

Somos amigos de la esperiencia, y sostenemos ade­
más que la esperiencia es la vida, la realidad concre­
ta, la verdad sensible é  inteligible de las cosas. Pero 
á fuer de amigos sinceros no queremos adular á la es­
periencia, y  nuestro constante empeño en este perió­
dico es mostrarle las sendas que le cumple seguir, y 
aquellas otras por donde se estravía y camina á su 
perdición.

simples. El descubrimiento de este fué el punto de par­
tida de la teoría atómica. Hé aquí la sustancia de esta 
teoría. Lo que llena el espacio, es decir, la materia, no es 
infinitamente divisible, pero se compone de un mundo de 
partículas indivisibles, impalpables, y que poseen, sin 
embargo, extensión real y  peso determinado. Estas par­
tículas son los átomos. En sus dimensiones ínfinitarneute 
reducidas ofrecen puntos de aplicación á las fuerzas físi­
cas y químicas. No son todos iguales, y la diversidad de la 
materia está ligada á diferencias inherentes á su natura­
leza. Perfectamente idénticos para un mismo cuerpo 
simple, difieren de un elemento d otro por su peso relati­
vo y acaso por su forma. La afinidad los pone en movi­
miento, y, cuando dos cuerpos se combinan entre si, los 
atómos do uno son arrastrados hacia los átomos de otro. 
Como esta reunión se verifica siempre de la misma ma­
nera, entre un uúmero determinado de átomos, los cua­
les so combinan uno á uno, ó  uno d dos, ó uno á tres, ó  
dos á tres, o en otros términos, según relaciones sen­
cillísimas, pero invariables para una combinación dada, 
resulta que las más pequeñas partículas de esta combina­
ción presentan uua composición fija y rigorosamente se­
mejante á la de toda la masa.

De este modo el hecho más importante de la química, 
la inmutabilidad de las proporciones, según tas cuales 
los cuerpos se unen entre sí, aparece como una couse- 
cuencia de la hipótesis fuadamental, de que las combina­
ciones químicas resultan de la uniou de átomos que po­
seen pesos invariables. Berzelius comparaba estos átomos 
á imanes pequeñitos, y les atribuía dos polos donde los 
dos fiúidos eléctricos estaban distribuidos separada y des­
igualmente, de modo que uno de ellos estuviese con ex­
ceso en uno de los polos. Existen, decía, átomos con ex­
ceso de fluido positivo, y otros con exceso de fluido nega­
tivo; los primeros atraen á los segundos, y esta atracción, 
fuente de la afinidad química, mantiene los átomos en 
todas las combinaciones,

Quizá consideren algunos preferible un entushs- 
mo ciego, un esclusivismo sistemático, un calor, 
una fe, que se simbolicen en una bandera definida, 
sin matices ni medias tintas, sin dejar el menor res­
quicio de duda ni de vacilación. Por nuestra parte 
recordamos que por algo se ha llamado á la prudeE' 
cia una virtud, y que no sienta mal la modestia aun 
respecto de aquellos puntos en que creemos poder 
afianzarnos con mayor seguridad. Por eso insistimea 
en predicar á la esperiencia moderación y estudio de 
sí misma.

¿Quiere la esperiencia vivir independiente, por sí y 
para ai, desprovista de ligaduras que impidan y coat 
ten su beneficioso ejercicio? Razón tiene y usa de su 
derecho. ¿Quiero por el contrario engendrar por sí 
sola y á ciegas, una teoría superior, sacándola desui 
propias entrañas, para disponer de ella como le con 
venga, y reservarse, en cambio de la vida que le otoi' 
ga, el derecho de ̂ matarla cuando no sea de su gusto! 
Advierta que engendra entónces, más bien que 
hijo cariñoso, un tiranuelo cuyo yugo será á menudí 
tanto más pesado cuanto más desconocido, y que sus­
tituyéndose á la autoridad legítima, demo.strará muy 
luego con sus obras el vicio de su origen.

Si: la esperiencia es una gran cosa, y  los que la en­
salzan como pendón de partido proclamando .su auto­
nomía á  son de trompeta y redoble de tambor, de­
bieran, para ser consecuentes, respetarla más á me­
nudo que se acostumbra en aquellas personas que

En el momento en que estos últimos se forman 
ponen en movíinienio: en el compuesto formado están 
en reposo y como repartidos en dus campos aproximadosl 
mantenidos.en oposición por los d os fiúidos eléctricos de 
nombre contrario.

Según se ve, la teoría electro •química, ingeniosamentí 
adaptada á la hipótesis de los átomos, babia elevado <í 
dualismo de Lavoisier á l.-i altura de un sistema que | 
recia sólidamente establecido durante la primera pa 
de este siglo. Los hechos conocido s entónces cambiaa 
ella sin' esfuerzo, y los ricos materiales que la paciencia" 
el genio de los experimenta dores reunían sin cesar 
inmediatamente coordinados.

Sin querer enumerar los trabajos más antiguos, relati-j 
vos á la descomposición de los álcalis, á la naturaleza dd 
cloro, reconocido como cuerpo simple, á los diversos el.®' 
mentos nuevamente descubiertos, tales como el seleaí'’' 
el telurio, el iodo, haremos especial mención del descu­
brimiento del cianógeno, que se debe á Gay-Lussac. 
demostración de las funciones químicas de este gas coiU' 
puesto, que presenta el aspecto de un cuerpo simple, e*' 
paz da formar las combinaciones más variadas con verd»‘ 
deros elementos, y que, cuando interviene en tales coiU' 
binaciones, se presta á dobles descomposiciones, como 1|*' 
ce el cloro en ios cloruros , fué un gran paso en la marfil'* 
progresiva de la ciencia. De aquí la definición de qu®* 
cianógeno es un radical compuesto y la aparición triuriW* 
de la doctrina de los radicales. Había sido vagamente 
dicada por Lavoisier, y en realidad data del descubri­
miento del cianógeno, tomando pronto rápido 
Hasta entónces los grandes esfuerzos se habían dirigiii® 
del lado de la química miner-il, y las grandes ideas habí»* 
surgido en este dominio. La aplicación de estas ideas a 
química orgánic.i, en la que empezaba á fijarse por 
lónces la atención, presentaba algunas dificultades.
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EL SIGLO MÉDICO. ro7

por el tiempo y ocasiones que lian tenido para ad- 
quirii’la, pueden suponerse más competentes; pero 
aun asi la esperiencia, que de todo conoce, no tiene 
privilegio alguno para dejar de conocerse k sí propia, 
y esto es lo que humildemente la aconsejamos que 
realice, seguros de que nada perderá con tal exámen, 
antes al contrario saldrá más esplendorosa y fuerte 
después de purificada en este Jordán de la inteli­
gencia.

Conocerse á sí misma la esperiencia, es distinguir­
se dentro de sí propia, es representarse analizada en 
lo que antes era una síntesis confusa; en cuya distin­
ción no puede ménos de aparecer, porque os la forma 
cardinal de todas las distinciones, como una trilogía 
intima, como madre (aspecto general), como hija, 
(datos particulares) y  como espíritu (relación co­
mún). La esperiencia madre es la de la razón pura, 
la del pensamiento; la esperiencia hija es la de la na­
turaleza, la de los objetos sensibles; la esperiencia es­
píritu es la compenetración, la identificación de am­
bas esperiencias distintas, én un acto común. La es­
periencia pues no necesita más que un momento de 
reflexión, para verse retratada como generación de 
objetos reales é ideales, de hechos y de teorías, y  lo 
que es más, como un sistema que comprende estos 
dos polos en una unidad común, sin destruir por eso 
5u independencia relativa.

La esperiencia ideal ( generación de teorías) es 
teoría respecto de la esperiencia real (generación de 
techos), y sin embargo, la generación de hechos, ais­
lada y sin el contacto de la razón, no sería científica» 
asi como la generación de ideas no fecundadas por los 
techos, sería vana y estéril. Se necesita el concurso de 
uno y otro elemento, y precisamente este concurso es 
el que constituye el carácter de la esperiencia; mas 
por lo mismo que es concurso de dos polos opuestos 
y no identificación absoluta, subsisten en él las dife- 
fencias, y hay no una, sino dos esperiencias; la inter­
ina y la externa, la ideal y la natural.

Preciso es, eu vista de esto, cuando se trate de es­
periencia, consignar á cuál esperiencia nos queremos 
i'eferir, qué punto de vista elegimos, y tener muy 
presente que nuestra elección no anula las demás 
partes indispensables del sistema. La esperiencia de 
ia naturaleza, lejos de excluir, supone la esperiencia 
Je la razón; y el espíritu que enlaza estas dos espe- 
iiencias distintas, se significa separadamente por el 
arte. La prueba perentoria de la verdad de nuestro 
aserto es que los irracionales no tienen, ni pueden te- 

ciencia de la naturaleza, ni arte propiamente 
Jicha. Si, pues, alguna teoría es dada por la espe- 
^encia natural, no se debe sin duda á esta esperien- 
cra esclusivamente, sino á su concepción por la inte- 
%encia,yla inteligencia á su vez, que concibe las 

y se concibe y representa dentro de sí, como

formando un sistema con las cosas representadas, re­
conoce al propio tiempo, que no le es dado concebir 
más, ni posible concebir ménos. ¿Es esta la verdad, y 
toda la verdad, á que puede llegarse humauaraentel 

No dudemos consignar respecto de este punto la 
afirmación más terminante. La razón, la naturaleza, 
su unión tan necesaria como misteriosa, mientras no 
se manifiesta como otra razón ú otra naturaleza; tal 
es el contraste eterno, tales son los dos hitos entre los 
cuales ha fluctuado y fluctuará mientras haya me­
moria de hombres, el océano de la vida, el espíritu 
divino significado por la historia de los pueblos y 
por las etapas de la civilización. Y ¿qué son las teo­
rías físicas y químicas , geológicas y astronómicas, 
fisiológicas y patológicas, sino los engendros fortuitos, 
accidentales y transitorios, de esos dos representantes 
necesarios de la más alta y permanente polaridad ge­
neratriz?

No se olvide jamás: la esperiencia natural no en­
gendra teorías, sino á favor y con la ayuda de otras 
teorías preconcebidas, como las teorías no determinan 
hechos sino con el auxilio y  cooperación de los seres 
naturales dados en el mundo esterior. No tengamos 
materia, mundo esterior, y en vano será que intente­
mos poner en práctica nuestros pensamientos; nada 
vale la voluntad si no se presta cooperando la realidad 
sensible. Pues de la misma manera, la teoría es un 
hecho racional, que no puede darse sin materia inte­
lectual, sin mundo interior, el cual no sale en mane­
ra alguna enteramente formado del esterior, por más 
que necesite coordinarse con él. Viva cada esperíen- 
cia su vida propia, pero tenga entendido, que ni na­
cer ni engendrar le es dado sin la cooperación de un 
elemento que le es estraño, y hasta antipático, mien­
tras no reconoce la ley que la enlaza con él, que la ar­
rastra con una fuerza invencible á confundirse con su 
contrarío en una unión más profunda, para que salga 
de aquí una distinción nueva, un loco de luz más 
resplandeciente. Todo lo que nace tiene tendencias 
absorbentes, porque nace de lo que muere; pero la 
esperiencia naciente no procede con discreción al do- 
jarse llevar escesivamente de tales tendencia'', que 
son entonces las del orgullo satánico, causa de todo 
mal. Ella misma está condenada á dejarse absorber 
por otra esperiencia, y esta por otra hasta la consu­
mación de los siglos, y reconocerlo así es el más alto 
grado de consistencia sistemática que puede alcanzar 
la razón.

Hé aquí una verdad, que podrá parecer desconsola­
dora á los esperimentalistas demasiado confiados y 
presuntuosos, pero que en el fondo no puede menos 
de ser provechosa, por más que repugne admitirla. 
No suele ser lo dulce y regalado para el paladar lo 
más conveniente á la salud, y  muchas veces lo amar­
go cura y entona los organismos enfermizos, Por eso

Hj.

SuJ
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decíamos al principio que no queríamos adular á la 
esperiencia, por lo mismo que la amamos y apetece­
mos su bien.

La esperiencia física y  química, bija de la natura­
leza concebida por la razón, es la vida y  el desenvol­
vimiento de estos estadios científicos, que no llegarían 
a engendrarse si supusiéramos aislados los polos de 
que proceden. Saludemos en buen bora con aplauso 
y  admiración esos magníficos procesos que honran á 
la humanidad; pero exijamos que intervengan para el 
bien, y no para el mal, en el sistema común; sepan 
ocupar su puesto en la república universal, y no as­
piren ambiciosos á erigirse en tiranos y autócratas; 
usurpando el poder divino en nombre de la emanci­
pación y de la independencia individual.

La ciencia de la vida, el arte de la medicina, no es 
ya física ni química, es algo más sintético, más ele­
vado en el órden de la complicación sistemática, y así 
como la física y la química nacen de un primer co­
mercio de la naturaleza con la idea, la fisiología, la 
patológia, la higiene y la terapéutica, nacen de una 
generación superior entre la idea que se realiza como 
conocimiento de la naturaleza en general, y  la reali­
dad elevada, por la encarnación del espíritu, al gra­
do de vida natural, de vegetación, de función incons­
ciente, que simboliza en la naturaleza el mundo de 
la inteligencia.

Esto eleva la esperiencia médica á una dignidad 
superior, que desconocen lastimosamente los que as­
piran á refundirla en la esperiencia física y  química, 
por miedo de que se estravíe en la esperiencia ideo­
lógica. Huyamos, empero, con tanto cuidado del 
uno como del otro estremo.

La esperiencia física y  química es útilísima á la 
medicina, pero indirectamente, prestando cuerpo y 
desan’ollo á la inteligencia que ha de presidir á su 
esperiencia propia; mas esta esperiencia, la esperien­
cia propiamente médica, se halla toda por hacer, aun 
después de adquiridos los más estensos conocimien­
tos físicos y  químicos; y  lo que es más, por mucho 
que la ilustre el desarrollo de las ciencias de lo in­
orgánico, no sigue exactamente las vicisitudes de 
estas últimas; puede formarse y  hacerse adulta con de­
talles accesorios muy imperfectos, y  puede, por el 
contrario, demacrarse y desmerecer, agobiada por
una riqueza inútil do materia ofrecida á sus órganos 
digestivos.

¡La observación y la esperimentacion fisiológica! 
¡La clínica! Hé aquí el terreno propio de la medici­
na; hé aquí las fuentes genuinas de su saber. El que 
conoce la naturaleza inerte no conoce todavía la na­
turaleza viva, y el que conoce la naturaleza viva en 
estado de salud, la ignora aun en el estado de enfer­
medad. Es más: el conocimiento patológico no basta 
para la terapéutica, por la sencilla razón do que no

puede ser completo, ni aunque lo  fuera, resultaría 
por necesidad que tuviésemos siempre á mano los 
medios indicados para combatir una dolencia deter* 
minada. Pero si la fisiología no es una rama de la 
física ni de la química; si la patología, léjos de estar 
incluida, se halla terminantemente escluida de la fisio. 
logia, y si en fin, el arte marcha á menudo por der* 
roteros distintos de los de la ciencia, no es esto decir 
que semejantes elementos sean absolutamente anti­
páticos, ni dejen de prestarse un auxilio mútuo, 
hasta indispensable para su respectiva existencia; 
sostenemos la distinción 7'elativa en medio do la 
identidad, relativa también, y queremos para cada 
órden de esperiencia la autonomía que le corresponde, 
no la independencia absoluta, que halaga tanto la va­
nidad de cada órden científico, como perjudica á sus 
legítimos intereses.

Ya lo hemos dicho; el espíritu entéramente des­
provisto de las nociones fundamentales que le sumi­
nistran las ciencias llamadas con mucha razón auxi­
liares respecto del estudio de la medicina, es harto 
menos á propósito en general, que un espíritu culti­
vado por la fecunda análisis físico-química, para con­
cebir bajo formas bien definidas las verdades íisiold- 
gicas, patológicas y  terapéuticas. No neguemos, sin 
embargo, los privilegios del génio y los milagros de 
la inspiración artística, si bien advirtieudo que se 
hallan en gran parte compensados por los errores y 
estravíos á que conducen fatalmente una audacis 
loca y una ignorancia presuntuosa. Y de todos mo- 
^os, guardémonos de confundir la necesaria prepara» 
cion con la obra misma que se ha de llevar acabo. 
El pintor necesita seguramente un lienzo á propósito 
y un conocimiento exacto de los colores; pero de esto 
a la creación de un cuadro, hay toda la distancia qu0 
constituye precisamente el espacio donde se define el 
arte, destacándose y distinguiéndose perfectamente 
de todo lo que no es él, por más que lo necesite para 
llegar á ser algo.

La consecuencia practica, asignable en virtud de 
las premisas que desaliñadamente acabamos de con­
signar, es en nuestro concepto, que no debe fiarse dé 
todo el porvenir de la medicina, los progresos de fí 
esperiencia nueva, de la esperimentacion, y ménos 
aun de una e.sperimentacion, que tenga por base los 
procedimientos, los fines y  los medios, de las ciencias 
físicas y  químicas; que sin despreciar los auxilios 
de otros ramos importantes del saber, antes al con­
trario dándoles todo el valor que tienen sin duda, es 
preciso que para el médico, para el que tiene por 
fin la curación y preservación de las enfermedades 
humanas, la esperiencia culminante sea la de las leyes 
vitales, que no pueden ni deben confundirse jamás 
con las físico-químicas, y  han de ser siempre menos 
rigurosas que estas últimas, pero también más dig'
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ñas del hombre, como impregnadas de una sombra de 
la autonomía inteligente. Además, aun. la esperiencia 
médica debe ser modesta, reconocer por una parte lo 
que debe á otras esperiencias, y por otra la depen­
dencia común en que se halla toda esperiencia na­
tural, toda esperimentacion individual provocada 
por el derecho de libre examen, de la esperiencia 
más general, realizada en parte por la historia, por los 
clásicos, por los grandes artistas que nos han pre­
cedido.

Las ciencias puras abstractas y las físico-químicas 
prescinden fácilmente de sus clásicos; porque las 
obras de estos se identifican con las inmediatas y di­
rectas de la naturaleza y el espíritu. En medicina, 
por el contrario, no deben nunca abandonarse los 
clásicos, porque en medio de su atraso científico, son 
sus escritos fuentes perennes de inspiración artística, 
que conviene utilizar discreta y  oportunamente, 
como se utilizan en poesía las epopeyas primitivas, y 
en pintura y  escultura las obras maestras, cuidadosa­
mente conservadas en los museos, y reproducidas 
por cuantos medio.s se conocen para el estudio y edi­
ficación de los contemporáneos y venideros.

M. N.

Cálculo del útero.
Debido á la pluma del Dr. Amussat tenemos ocasión 

de publicar un notable caso de liomíoma de lâ  matriz, que 
ñeñe á formar, unido al que publicamos en números ante­
riores observado por el médico titular de Azagra, un he­
cho interesante en el escaso número de observaciones de 
esta naturaleza que se registran. El remitido del Dr. Amus» 
sal es el siguiente:

Los ejemplos de concreciones calculosas ó pétreas del 
útero se han considerado durante mucho tiempo como 
tedios raros y por demás curiosos. Sin embargo Louis 
en 1753 {Memoires de 1‘Academieroyalc de Cliirurgie), lo­
gró reunir diez y ocho observaciones relativas á este amn* 
lo. Desde esta fecha se lian recogido algunas más por Vel- 
peau, de Gocé d‘ A rnolt, que unidas á la memoria anterior 
tedian por todos los autores en los capítulos que se d e­
dican al estudio de los tumores de la matriz. Cruveilhier 
[T'raile d‘ an palh.) refiere la mayor parle de los cálculos 
'Uterinos á cuerpos fibrosos osiQcados.

Guando Bidder y Waller (1843), en Alemania, Lebert 
(1852), Ferrier, discípulo de Robín (1834), en Francia, 
Îdham (184l),yDarnes en Inglaterra demostraron la pre­

sencia de fibras piusculares lisas en los cuerpos fibrosos del 
filero, poco á poco se fué considerando la mayor parte 
fie estas producciones como tumores de fibras rnusculares 
lisas óliomioraas. Virchow, B’oerster, Rokitanski, admitie- 
•’pn que los liorfiiomas pueden ser objeto de una calciflca- 
cion parcial ó total. De suerte que se ha tratado dpriori 
fie referir las piedras del útero á liomiomas calcificados, 

demostración de esto se ha hecho por Kokitanski y 
'irchow y pueden invocarse para admitir que los cálcalos 
''lerinos son l'omiomas calcificados, las mismas razones 

hicieron considerarlos como cuerpos fibrosos que ha- 
bian sufrido la transformación pétrea.

Ya ha tenido Henoeque ocasión de hacer notar en el 
í̂'hculo Ljomiomn del Diccionario Enciclopédico, que es- 
idea que descansaba en la práctica de la Analoniiia pa- 

^lógica, no se apoya en demostraciones definitivas sino 
la comparación exacta y el exámen detenido délos tu­

mores. Semejante estudio ofrece grandísimas dificultades 
cuando se trata de tumores carnosos; no sucede lo mismo 
con los osificados, calcificados ó concretos. Es muy fácil 
distinguir un tumor calcificado de una concreción ó una 
piedra, empleándola descalciflcacion, es decir, tratándole 
por el ácido clorhídrico ó nítrico; en los tumores frescos 
basta la maceracion prolongada en el ácido crómico di* 
luido.

Igual procedimiento puede emplearse respecto á con­
creciones antiguas, y el presente hecho demuestra que en 
las neoplasias calcificadas puede restaurarse la lestura 
y aun la estructura del tumor, en uhá época lejana de aque* 
lia en que el tumor se recogió. Ea el ejemplo que citamos 
se trata de un exámen retrospectivo de cuarenta y cuatro 
años; opino que la antigüedad mayor ó menor no tiene 
gran importancia desde el momento en que la producción 
se encuentra petrificada, porque sus elementos han esperi- 
roentado una especie de embalsamamiento, que resiste á 
toda causa que mecánica ó químicamente no ataca á las 
sales calcáreas.

El cálculo uterino de que nos ocupamos pertenece á la 
colección del Dr. Armussat padre, quien le habia encontra­
do en la matriz de una mujer muerta en el Hospital de la 
Salitrería en 1829; fué presentado á la Academia de Me­
dicina de Paiis en el mismo año y el Dr. Henoeque ha 
remitido á la Sociedad de Biología su examen histológico 
en 1873.

Presenté al Dr. Ilénocque este caso preguntando si po­
dría establecerse por medio de un exámen retrospectivo 
la naturaleza histológica de esta concreción. Los dos 
grabados adjuntos {figuras l .“ y 2.‘), la representan en su 
tamaño natural y vista por ambas caras. Recuerda bastan­
te bien la estructura de una esponja petrificada y por su 
volúmen y forma, se asemeja á un hemisferio cerebral. 
Es ovoidea, abultada en su parte media, midiendo cua­
renta centímetros en su circunferencia mayor y veinte en 
la menor.

Una de las caras es convexa y presenta mamelones re­
dondeados, unidos entre si por puentes de sustancias 
calcáreas; sus sinuosidados y las anfi actuosidades que ses 
paran estos mamelones son superficiales, esceptuaiido en 
dos ó tres puntos, en ios que la anfractuosidad penetra 
casi todo el espesor. La cara cóncava ofrece una depresión 
central que divido al tumor en cuatro mamelones ó emi­
nencias redondeadas; ofrece depresiones de forma y volú* 
men diversos, pero que circunscriben islotes ó eminencias 
mamilares, ovoideas y redondeadas.

La superficie de estas tiene un color de marfil amari- 
llenlo, presentándose pulimentadas en muchas partes y en 
todas consistentes; por último, en las anfractuosidades se 
perciben los vestigios de un tejido seco y apergaminado.

La consistencia del tumor no es ósea, es más friable, se 
rompe con facilidad, con fractura laminosa y no permite 
practicar cortes linos.

Eximen histológico. El exámen directo de las lamini­
llas finas desprendidas de las anfractuosidades, muestra 
una sustancia traslúcida, sin estructura precisa, eu la cual 
no se comprueba ningún elemento figurado, sino estrías y 
masas granulosas. Las partes de tegido seco y apergami­
nado, después de maceradas en agua, presentan un aspec­
to fibrilar no bien determinado, y numerosas granulaciones 
grasienlas, de suerte que no es posible apreciar la lestura 
dei tumor por estos medios; sin embargo, estos datos bas­
tan para probar que no se trata de un tumor óseo. Como 
el exámen químico hecho en 1829 demostró que este 
cálculo estaba formado por fosfato de cal y gelatina, se 
pensó que se trataba de un tegido calcificado. Sometidos 
varios fragmentos á la descalciíicacion, dejándolos mace­
rar en ácido nítrico y clorhídrico diluidas, se obtuvo una 
sustancia elástica fibrosa, que conservaba la forma de las 
partes calcáreas disuellas, cuya trama consliluia; en esta 
forma pudieron ya practicarse algunos cortes finos.

Con un aumento de noventa diámetros apareció el tu ­
mor formado por haces aplanados y entrelazados de al-
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gun espesor; estos haces forman diversas capas que se 
comunican entre sí por otros hacecillos intercalados {figu­
ra 3.*)

Presentan los manojos descritos estrias longitudinales, 
que les dan el aspecto fibroso, análogo á las libras mus­
culares lisas del útero. En otros puntos son onduladas y 
iorinan capas concéntricas.

Pueden descomponerse estos liaces en otros más pe­
queños cuyo grosor varía entre treinta y cien milésirai: 
de milímetro, los más ténucs obtenidos por dislaceracifli 
se dividen en fibras que solo tienen seis milésimas de mi' 
limetro. Se observan en estos haces depósitos granuloáos 
amarillentos, redondeados, en forma de golitas ú ovol; 
déos, que dan á las fibras y haces un aspecto varicosoi
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en forma de rosario, recordando la estructura de laraizde 
ipecacuana; en otras partes tiene un aspecto estriado con 
^yas poco claras, lejanas unas de otras, como se nota casi 
siempre en las fibras musculares lisas da los liomiomas 
{̂ gura 3.")

Con un aumento de 200 á 500 diámetros como repre-

Bl,i

Figura 3.*

senta la figura 4, se pueden observar en diversos pun­
tos dislacerados, haces de fibras musculares lisas. En al- 
gunfis parles se notan núcleos en forma de bastoncillos 
prolongados que miden tres milésimas de milímetro de 
ancho por veinte de largo; otras presentan granulaciones 
gpasosas. Algunas fibras musculares lisas tienen un as­
pecto varicoso y contienen una sustancia amarillenta for­
mando golillas ó pequeños fragmentos. En otros puntos 
las fibras musculares se encuentran completamente dege­
neradas y llenas de granulaciones grises y gotas de grasa. 
Se encuentra en otras parles una sustancia amorfa-grisá- 
cea en la superficie de los haces, y en los sitios  ̂ en que la 
descalcificacion no se ha completado, granulaciones cal­
cáreas irregulares y traspareules.

m

m

del modo siguiente, como en su comunicación lo hace el 
Dr. Hénocque.

El cálculo uterino recojido por Amussal en 1829 es un 
ejemplo de liomioma calcificado. Se encuentra constituido 
por fibras musculares lisas, que se demuestran perfecta­
mente, y en cuyo espesor y periferia se ha verificado el 
depósito de las sales calcáreas; pero antes de la calcifica­
ción y durante ella ha tenido lugar una degeneración grá- 
nulo-grasosa de estas mismas fibras.

Esta marcha del tumor se encuentra por otra parte de 
acuerdo con los datos que la ciencia posee relativos á los 
liomiomas. En los tumores de esta naturaleza observados 
por Hénooque en el intestino, se comprobaron alteraciones 
análogas, llamando por esto la atención este autor acerca 
de la importancia de* considerar después de la descalcifi- 
caci'on, la teslura d© los haces mas que la estructura de 
las fibras lisas, porque durante la degeneración grasienta 
desaparecen los núcleos ó se hacen confusos, siendo difí­
cil el poderlos comprobar.

Este hecho se demostraba más claramente en los tu ­
mores del intestino, porque residiendo la calcificación en 
el centro, la periferia estaba constituida por anchos haces 
dispuestos concéntricamente y en los que se aislaban fácil­
mente las fibras lisas con sus núcleos muy visibles; por el 
contrarío en las cercanias de las partes calcificadas esos 
mismos haces se habían hecho granulosos, grasientos, va­
ricosos y rara vez presentaban los núcleos con claridad; 
en la parte petrificada los manojos y fibras sometidas á la 
acción del ácido-clorhídrico solo ofrecían núcleos atrofia­
dos ocultos por la grasa.

Es útil insistir respecto á estos detalles d-e observación 
por lo que pudieran tener de útiles en la historia todavía 
no bien formulada de las concreciones calculosas del úte­
ro, tanto más cuanto que el exámen de estas producciones 
que se suelen conservar cuidadosamente eu los museos, 
puede verificarse aun de?pues de trascurrido mucho tiem­
po, siendo muy especialmente dignas de notarse las venta­
jas que ofrece el método de la descalciflcacion en todos 
estos casos, ya se trate de producciones calcáreas, de osi­
ficaciones, de producciones fetales ó de concreciones pla­
cen tarias.

A. Amussat.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.

Figura 4.*

Se observan por otra parte depósitos de una materia 
pnulosa amorfa-grisácea sembrada de golillas de grasa, 
í-n una palabra, el elemento fundamental encontrado en 

tumor después de la descalciflcacion son las fibras mus­
culares lisas, que aun cuando en su mayor parte se en­
cuentran en degeneración grasicnta, conservan en muchos 
puntos caracléres bastante precisos para poder fijar su tes- 
^ura, reduciendo la historia anatomq-patológica del tumor

ClIMCA DE PARTOS T ÉNPERMEDADES ESPECIALES DE 
LA MUJER Y DE LOS NIÑOS,

á  o a rg o  d e l  D r. D. F ran c íeco  d e  C o r te ja r e n a  y  A ld e - 
v ó .—C u rso  so la r  de  1873  á  1 8 7 4 .

A continuación, sslractamos lo más notable de esta me­
moria, suprimiendo los cuadros minuciosos que contiene 
por ser mucha su estension.

Clínica de obsielricia.
Contiene 23 camas y 10 para las puérperas.
Se observaron en esta clínica 212 embarazadas, de las 

cuales salieron sin parir 32 y quedaron en la sala al ler- 
miuar el curso 20. Hubo H 9 partos de todo tiempo, 5 de 
ocho meses y 2 de siete, que hacen un total de 156 par­
ios. Nacieron 91 niños y 68 niñas.

Las presentaciones fueron de cabeza, menos tres pel­
vianas. ; . , „

Hubo tres partos dobles. Se aplico el fórceps tres veces. 
Durante ni puerperio se presentaron las siguientes 

complicaciones: Metritis puerperal, 15. Metro-peritonitis, 
2. Flebitis uterina, 1. Fiebre puerperal, 1. Erisipelas 2. 
Escaras gangrenosas en la vagina 1. .

' Murieron cinco puérperas, por las complicaciones diez, 
I V una por aneurisma cardiaco.

Ayuntamiento de Madrid
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C0NSIDERA.CI0NE3 RELATIVAS Á LAS EMBARAZADAS Y 
PARIDAS COMPRENDIDAS EN LOS CUADROS DE OBSTE­
TRICIA.

I. Afortunadamente no se han observado graves en­
fermedades durante el curso del embarazo, que como en 
años pasados hayan hecho fijar nuestra atención. Sólo la 
embarazada de la observación 154 tuvo bronquitis catar­
ral intensa, de la que curó, tardando algunos dias.

La observación 107 se refiere á una embarazada de 26 
años de edad que tenía ulceraciones sifilíticas en los gran­
des labios de la vulva y también en la garganta, produ­
ciendo una afonia completa; desaparecieron estas lesiones 
con el uso de los mercuriales y la enferma cobró su voz 
natural, habiendo parido al cabo de un mes sin que la 
criatura presentara ningún indicio de la enfermedad.

La embarazada de la observación 115 era una mujer 
de 25 años que parió un niño con gran número de man­
chas cobrizas extendidas por toda la superficie del cuer­
po; eran de todos ¡amaños é indicaban una infección si­
filítica. Vivió pocas horas y pudo ser perfectamente exa­
minado por los alumnos, habiéndose remitido después al 
departamento de disección y aulópsias.

La embarazada de la Observación 43 tuvo un aborto á 
consecuencia de un gran disgusto. Los dolores de aborto 
empezaron á las once de la noche, y al siguiente dia es- 
pulsó un embrion.de dos meses. A los dos dias salió una 
masa informe que reconocida resultó ser el huevo que ha­
bía quedado dentro de la matriz.

En la observación 48 se comprende una mujer de 24 
años que se presentó en la Clínica el dia 16 de Octubre, 
quejándose de dolores y temiendo un próximo aborto. 
Atribuía estos trastornos á haberse dado en el vientre un 
golpe, dias antes, con una banqueta del rio. El embarazo 
contaba cinco meses, y por lo tanto llamó desde luego la 
atención la flacidez de las mamas, la falta de tensión en 
las paredes abdominales, la ausencia de movimientos ac­
tivos y la salida por los genitales de un flujo seroso. Con­
tinuó algunos dias con estos síntomas sin poderse reali­
zar el aborto aunque se la administraron dosis repetidas 
de ergotina y centeno cornezuelo. Los dolores la molesta­
ban bastante y había excitación nerviosa general que se 
calmaba con los baños generales temj)lados. Así continuó 
hasta el 14 de Noviembre, en^cuyo día, después de un pa­
seo, salió un feto de cinco meses bastante alterado.

Este aborto duró por lo tanto 28 dias, no dió lugar á 
hemorrágias y sirvió de precioso ejemplo á los alumnos 
para ver los signos que indican la muerte'del feto en el 
claustro materno, y estudiar el tratamiento conveniente 
en el aborto cuando este es inevitable.

ÍI. Tampoco fueron muy frecuentes los accidentes du­
rante el parto. Sin embargo, fue preciso aplicar alguna 
vez el fórceps. En un caso, ó sea en la observación 15, se 
extrajo con este precioso instrumento una criatura viva 
que no podía atravesar el estrecho inferior por una ligera 
desproporción de la cabeza. El puerperio fue completa­
mente normal.

En otro caso, observación 105, se inició el parto el dia 
6 de Febrero, y la parturiente ocuitó su estado hasta el 
dia 9, en que nos refirió que llevaba tres dias con tres 
noches de parlo y que la faltaban ya las fuerzas. Recono­
cida inmediatamente encontramos fuertemente enclavada 
la cabeza del feto en la excavación, sin notarse en ella el 
más pequeño movimiento al verificarse las contracciones 
uterinas, que tampoco eran muy intensas. En tal situa­
ción se aplicó el fórceps, extrayendo momentos después 
un niño vivo.

Las primeras 48 horas nada se observó de particular 
en la parida, pero luego se presentó fiebre, no muy in­
tensa, con sudor general, flujo abundante por los geni­
tales. fétido; palidez y descomposición de las facciones, 
diarrea abundante y fetidez del aliento, sequedad eri la 
lengua, color oscuro de esta y de los dientes. Todo esto

representaba la infección pútrida, debida á las escaras 
gangrenosas producidas en el conducto pelviano por la 
presión fuerte y prolongada de la cabeza del feto.

Reclamado el cadáver por la familia no pudimos hacer 
la autopsia como era nuestro deseo.

En varias ocasiones hemos observado la atonía de la 
matriz y la lentitud consiguiente del parto, debida lama- 
yor parte délas veces á la rigidez del cuello uterino en 
las primerizas. En (ales casos hemos apelado como siem­
pre al baño general templado, medio irreemplazable y cu­
ya eficacia se comprueba todos los dias en la Clínica. Pre­
cisamente por esta práctica se evitan muchas veces algu- 
ñas operaciones tocológicas, como la versión ó la aplica­
ción del fórceps, aun cuando parecen mejor indicadas. E! 
efecto del baño general es inmediato, y el parto termina 
en pocas horas cuando se presumía no había de verificar­
se por si solo.

Hasta tal punto creo en la eficacia del baño general 
que siempre que se trata de-una primeriza no vacilo eií 
prevenirla acerca de las ventajas de este medio, aun án- 
les de empezar el parto, con objeto de evitar la impresión 
desfavorable que pudiera producirla el anuncio de su uso, 
ya iniciado aquel.

No han dejado de ser frecuentes las hemorrágias des­
pués de expulsado el feto y aun las secundinas, pero casi 
todas ellas sin importancia por haberse acudido pronloi 
contraer la matriz con el uso de las malaxaciones en las 
paredes abdominales, el centeno cornezuelo ó la electrici­
dad. Por esto no debemos mencionar más que la que sf 
observó en la parida de la observación 82, que fiié m j 
abundante y llegó á producir fenómenos generales. Igual- 
mente recordaremos la ocurrida en una mujer que tuvo 
un parto doble (observación 142), en la que por la exce­
siva dilatación de la matriz y la prolongación del parlo, 
se produjo una hemorrágia interna dilatándose otra vei 
dicho órgano, y la mujer presentó fenómeíios genérate 
graves. Encontrando á la parida en este estado en el mo­
mento de la visita, se aplicaron inmediatamente los reó- 
foros do un aparato eléctrico y todos pudieron ver la ra­
pidez con que se contrajo la matriz.

Es cosa fuera de duda para mi la grandísima utilidad 
de la electricidad para excitar la contracción uterina, J 
por consiguiente para contener las hemorrágias produci­
das por atonía.

III. Durante el puerperio se han observado alguna? 
complicaciones de este importante estado, principalmen­
te metritis, casi todas ellas producidas por faltas en el 
régimen, por enfriamiento debido á levantarse de la cama 
ó á beber agua fría. Siempre se han contenido sus pro* 
gresos inmediatamente con aplicación de sanguijuelas, 
dos docenas por lo ménos, al hipogastrio. Es singular, 
con efecto, ver una puérpera-con fiebre, á veces intensa, 
dolores fuertes en el hiprgástrio que se aumentan al me­
nor movimiento y á la presión más ligera sobre el tumor 
que la matriz, aumentada de volumen, forma en el hipo- 
gáslrio, con disminución notable ó supresión de flujo lo* 
qúial repentino; y al siguiente dia, después de haber 
aplicado veinticuatro sanguijuelas, encontrarla con un 
alivio tan notable, que las mismas enfermas se apresuran 
á exponer al profesor, y que continuado sin intermi* 
sion llega á desaparecer completamente el mal que tan 
alarmante se presentaba. Bien entendido, que es preciso 
combatir la metritis desde el momento de su aparición, 
en la inteligencia que obrando así, el resultado es seguro 
conforme han podido comprobarlo lodos los que asisten 
á la Clínica.

En la observación 61 la inflamación se comunicó al p®* 
ritoneo, y la melro-perilonilís fué tan intensa que no ce­
dió al uso de los medios empleados más comunmenlOr 
sangría al brazo, sanguijuelas.al vientre, fricciones mer* 
curiales. Entre los sinlomas propios de la peritonitis so­
bresalieron los vómitos, que no cesaron un solo momen­
to hasta la muerte de Ja enferma, ocurrida á los oHcn 
dias del parlo.
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En otra puérpera (observación núm. ICl), á consecuen- 
cia de beber agua tria, hubo también metro-peritonitis 
intensa, y cedió al uso de las sanguijuelas al vientre, re­
daño de carnero, etc., y se alivió la enferma; pero comió 
rosquillas y otros alimentos, y habiendo recaído falleció.

Fué muy notable la puérpera de la observación 81, 
que era Una joven de 20 años, en la cual se presentó una 
flebitis bien manifiesta en el muslo izquierdo, que pare­
cía haber cedido después de una aplicación de sanguijue­
las á lo largo de l3 vena femoral, que se dibujaba perfec­
tamente á través de la píe!. La inflamación venosa se hizo 
general; se presentaron los mismos fenómenos en los bra­
zos y antebrazos y sucumbió la enferma á los seis dias 
del parto.

lia habido tres partos dobles; uno que se marca en la 
O bservación 136: la presentación de ambos fetos fué de 
vértice, y nacieron dos niñas. Pocos dias después, y en la 
misma cama, nacieron también dos niños notablemente 
desarrollados, sobre todo uno que pesó 13 libras.

Clínica de Gi?iecologia {25 camas).
Ingresaron 121 enfermas. Fueron operadas 14. Murie-r 

ron 4 á consecuencia de cáncer en la matriz y en las ma­
mas.

Las principales enfermedades observadas fueron: Me­
tritis, 43 casos. Cáncer de la matriz 15. Ovaritis agudas 
2. Quiste del ovario 1. Menorragias primitivas 3. Flemo- 
ues y abscesos en las mamas 0. Tumores adenomas en las 
mamas 2. Tumores cancerosos en las mismas 15. Vagini- 
tis 13. Fístulas genito urinarias 5. Flemón del ligamento 
ancho 1.

Además en la consulta publica se reconocieron gran nú­
mero de enfermas los martes y sábados.

CONSIDERACIONES R E L A T IV A S  A  LA S E N F E R M A S  C O M P R E N ­
DIDAS E N  LOS CUADROS D E  G IN E C O L O aiA .

I. Como se vépor los cuadros de Ginecología han sido 
numerosos los casos de inflamaciones de*la matriz, ya 
afectando su tejido propio ó la mucosa, principalmente en 
el cuello uterino. En muchas de ellas la mucosa del hoci­
co de tenca estaba desprovista del epitelium presentando 
el aspecto de un mapa, parecido á lo que se observa en 
las balano-poslilis. Como tratamiento más generalmente 
tisado se ha recurrido á las aplicaciones de ranguijue'as 
al cuello de la matriz, los baños de asiento, á inyecciones 
emolientes y á la quietud prolongada, y así se han curado 
! se han aliviado muchas metritis parenquimalosas. En 
las metritis catarrales hemos preferido siempre el nitrato 
áe plata y la tintura de iodo pura.

Hara vez se pueden-observar en la Glinica metritis agu­
das fuera de las que son puerperales, pero entre ellas 
puede referirse las de las observaciones 44 y 85. La pri­
mera era una joven que no había concebido y que había 
coBiraido la enfermedad por estar constantemente sobre 
el suelo húmedo. En la segunda era notable el aumento 
de volumen, del cuello de la matriz y los fuertes dolores 
lúe sentía la enferma en la posición vertical ó con la más 
¡jsera presión. Esta enferma ha salido curada después de 
jaberse hecho repetidas aplicaciones de sanguijuelas al 
(jipogáslrio y del uso continuado de los emolientes en ba- 
uos c inyecciones-

Se han observado también algunos casos de ulceracio- 
en el hocico de tenca, siendo un buen ejemplo de ello 

1̂ Observación 40.
Puede citarse también la enferma de la cama_nüm. 13, 

observación que se refiere á una mujer do 29 años que ha 
¡«Qido diez Danos, e! último doble y el penúltimo triple, 
inorante el último puerperio á consecuencia de un disgus­
to se suprimió el flujo loquial y sobrevino una metritis 
P'íerperal. Hacia mucho tiempo qnc tenia metrorrágia, y 
Pa^ curarse esta ingresó en la Clínica.

Todo el contorno del orificio interno, ya muy dilatado, 
oslaba cubierto de vegetaciones numerosas de tamaño va- 
fiable, siendo las mayores como un garbanzo, que daban

sangre al menor contacto y que eran la causa de las me- 
Irorrágias ya dichas. Se escindieron con la tijera de Pheiffer 
cauterizándolos después profundamente con el cauterio al 
rojo blanco. Después se han tocado con nitrato ácido de 
mercurio, y á beneficio de estos medios ha cesado la me­
trorrágia.

Son innumerables los casos de cáncer de la matriz en 
todas sus formas y en diferentes períodos, habiendo su­
cumbido una (observación Co) en el estado de caquexia 
más completa, cuya enferma íiabia estado el año pasada 
en la Clínica y se había aliviado mucho hasta el,caso de 
verse curada.

Es digna de mención la enferma de la obseivacion 86,. 
qne es una mujer de 33 años que tuvo cuatro panos: ha­
cia quince meses que se vió precisada á subir 115 escalo-- 
nes dos ó tres veces al dia y trabajar mucho, lo cual la 
ocasionó un flujo metrorrágico; el disgusto consiguiente 
á la muerte de un hijo suyo, hizo que desde entonces se, 
repitieran las metrorrágias más ó menos abundantes, has­
ta que fallándola las fuerzas tuvo que abandonar sus ocu­
paciones habituales.

Cuando ingresó en la Glinica esta enferma se observó- 
endurecimiento considerable de toda la porción vaginal 
de la matriz, el hocico de lenca muy alterado en su forma 
y constituido por grandes eminencias y depresiones, for­
mando en el interior de la vagina un tumor perfectamen­
te apreciable. Eq el hipogastrio, algo liácia el lado izquier-, 
do, se percibía al través de las paredes abdominales un 
tumor duro de superficie desigual, lobulado y poco mo­
vible que parecía re.údír en la matriz; era notable la pali­
dez de la cara y de las mucosas. Sucesivamente se han re­
pelido muy amenudo las hemorragias, siendo cada vez 
más intensos los dolores en el vientre; el tumor de la re­
gión hipogástrica ha ido creciendo cada vez más hasta te­
ner el vol limen correspondiente del quinto al sexto mes 
de embarazo. Todo este gran tumor forma prominencia 
en la mitad inferior del vientre, y puede limitarse con la 
mano á través de sus flácidas paredes.

Es indudable que la enfermedad cancerosa se lia ex­
tendido á toda la matriz sin que nada haya podido dete­
ner su curso fatal, á pesar de haberse empleado el iodu- 
ro potásico, la cicuta y el ácido fénico.

II. lia sido notable un caso de ovaritis (Observación 64). 
Era una mujer de 35 años, que no había tenido familia; 
hacia tres años que, iniciados ya los fenómenos de la 
menstruación, se enfrió, no apareciendo flujo ménslruo. 
A los pocos dias se presentó tumefacción en la región ilia­
ca izquierda con gran dolor y fiebre intensa; la aplicaron 
sanguijuelas y entró en convalecencia, que duró dos me­
ses, al cabo de los cuales reapareció la menstruaciou. 
Hada cuatro meses que volvió á presentarse calentura, 
dolor y tumefacción eu la región iliaca izquierda. Estuvo 
enferma 21 dias, y entró en ía Clínica. Se notaba en la 
región iliaca izquierda, al través de las paredes abdomi­
nales, una tumefacción extendida de fuera á dentro, for­
mando un tumor prolongado, poco prominente, pastoso y 
doloroso á la presión; astricción pertinaz de vientre, ina­
petencia y notable debilidad general. Se aplicaron sanguir 
juelas a! sitio del tumor, que se repitieron varias veces, 
alternando con las fricciones mercuriales hasta que des­
aparecieron los fenómenos más agudos. Con este trata­
miento disminuyó el volumen del tumor, pero persis­
tía siempre la astricción de vientre producida por la 
compresión: el dia 3 de Diciembre apareció la regla 
precedida de grandes molestias, y al terminar, se hizo 
otra nueva aplicación de sanguijuelas. El dia I I de Di­
ciembre el tumor apenas era doloroso, pero t^nía toda­
vía volúraen, y por la compresión hacía continuar la as­
tricción pertinaz. Se empezó á usar el ioduro potásico al 
interior á dosis progresivamente mayores, que dió por 
resultado la resolución gradual del tumor.

En tanto que la enferma iba, aunque lentamente, re­
cobrando las fuerzas, se produjo una fisura de ano debi­
da á la astricción prolongada y que la molestaba extraer*;
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dinariamenle; bastó el uso de la ratania en enemas para 
curar esta complicación.

Una recien parida (observación núra. 94), tenia ovari­
tis aguda y curó pronto á beneficio de las sanguijuelas á 
la región enferma.

Debe también citarse la observación 30, referente á 
una mujer de 23 años, que á los cinco meses de casada em­
pezó á sentirse enferma, con debilidad, cansancio y dolo­
res en el vientre y caderas: desde este tiempo no volvió 
á tener la menstruación, ni tampoco se hizo embarazada. 
Hace tres meses notó en la región iliaca izquierda un 
tumorcito pequeño y doloroso á la presión y al hacer 
movimientos; cuyo tumor fué creciendo en términos, 
que al entrar en la Clínica esta enferma, se lo percibía 
al través déla pared abdominal como una naranja, auu- 
que en la profundidad era más extenso; era doloroso á la 
presión, liso, blando, seminuctuante, poco movible, y no 
presentaba latidos; no habia flujo menstruo, sí bien la 
enferma sentía las molestias propias de ella.

Se hizo una punción con el trocar de Recamier y salió 
un líquido purulento blanquecino, como sopa de sémola, 
iigeramente sonrosado y con grumos blancos; en los dias 
sucesivos volvió ó adquirir el tumor su primitivo volu­
men, y habiéndose repetido la punción con un trocar de 
hidrocele, salió líquido igual al ya mencionado y en gran 
cantidad. Al dia siguiente la enferma tenía fiebre y dolor 
en el sitio del tumor; aumentó sucesivamente la fiebre, 
determinada por la inflamación del tumor, y fué preciso 
moderar esta con una aplicación de sanguijuelas. Tuvo 
después dos accesos febriles con frió, calor y sudor, in ­
dicio de la formación del pus, y con efecto, bastó la pre­
sión con la mano para que saliera por la abertura hecha 
anteriormente con el trócar, un pus flegmonoso en gran 
cantidad. Desde enlónces el tumor abdominal fué redu­
ciéndose de volumen, cesáronlos accesos febriles, aun 
cuando se repitieron dos veces, y ia enferma fué mejo­
rando hasta salir completamente curada.

(Se continuará.)

SECCION P R A C T IC A .
HOSPITAL NACIONAL.

Clínica médica, á cAnao del Dr. Cortezo.

Un nuevo tratamiento para los aneurismas.
{Conclusión.)

Es una costumbre tan aceptada como perniciosa , la 
de juzgarlos métodos y descubrimientos por la impresión 
que su resultado produce, más que por el razonado aná­
lisis á que debiera sometérseles. Delito es este en que 
hacen incurrir aun á los más sensatos, las masas de e.«pí- 
ritus superflciales que forman el verdadero vulgo de to - 
das las ciencias, pero en el que no puede caer quien se 
precie más que de razonador, de imparcial y desapa­
sionado.

Contribuye á acrecentar la exactitud de esta triste ver­
dad en medicina , el hecho inevitable y constante de que 
los procedimientos y métodos estremos se aplican en su 
principio y muchas veces de un modo esclusivo , bien en 
casos en que todo otro medio se ha frustrado , bien en 
otros que por sus especiales condiciones , pudieran repu­
tarse como incurable».

Uno de estos ejemplos le proporciona el enfermo que 
nos ocupa ; por eso intentaremos juzgar el nuevo trata­
miento do los aneurismas, más que en su relación con el 
caso actual, en su aplicación posible en la afección en 
general.

El aneurisma cuja historia hemos diseñado , era incu­
rable en absoluto: todo medio, a.-í farmacológico, como 
quirúrgico ó dietético , habia forzosamente de estrellarse

ante la perfecta imposibilidad de obturar , sin resaltados 
fatales para la circulación general, un saco enorme que 
radicaba en el vaso de origen de todo el sistema arterial.

De este principio debemos partir, para juzgar con ver­
dad la utilidad ó inutilidad del tratamiento empleado, Al 
plantearle , movía al práctico más que la esperanza poco 
fundada de un éxito lisonjero, el generoso impulso de ten­
tar una probabilidad remota, en cuyo ensayo no peligra­
ba; como lo comprobó el resultado , ni un minuto de la 
vida del enfermo.

Y decimos que el resultado lo comprobó , porque ia 
muerte que se efectuó por los progresos de la espansion 
del tumor, ninguna relación puede tener con la introduc­
ción en él de los hilos descritos , como lo prueba el que 
no se veriflease la rotura de las paredes á pesar de la 
amenaza inminente que antes do la operación pudiera 
percibir el menos esperimentado , por la fluctuación , la 
delgadez y el color de los tejidos que cubrían el tumor.

La autopsia demuestra por otra parte, que el aneuris­
ma se hizo difuso por un punto diametralmenle opuesto 
al en que se hizo la puntura para la penetración de las 
crines, razón más que sobrada para creer queesta manio­
bra ha sido, cuando ménos, indiferente en el caso actual. 
Se dirá en vista de esto que el hecho presente nada prue­
ba y que la tentativa ha sido inútil; argumento, que se­
ria cierto si el diagnóstico exacto de las partes afectadas 
por el tumor hubiese sido posible: pero no era así, juzgá­
base que el aneurisma radicaba en el tronco braquio-ce- 
fálico esclusivamenle, en cujocaso, aunque remota, alguna 
esperanza habia; pero á ser posible saber que el cayado 
aórtico comunicaba por tan ancha abertura con la dilata­
ción, estando á su vez tan dilatado, la esperanza era in­
fundada y la tentativa inútil.

Así pues, en nuestro sentir, el hecho que referimos no 
puede considerarse como funesto, en los datos que sia 
duda habrán de recogerse para formar el proceso del nue­
vo tratamiento, Mas puede decirse, á no temer la tacha 
de exagerados; es un hecho favorable. Más adelante vere­
mos en qué nos fundamos.

El segundo y al par el verdadero punto de vista de U 
cuestión esta en el juicio general del procedimiento.

L os tr a la m u m lo s  p ro p u e s to s  e n  d iv e rs o s  t i e m p o s  para 
la  c u ra c ió n  d e  lo s a n e u r is m a s ,  s o n  t a n  n u m e ro s o s ,  q u e  no 
a c e r ta r e m o s  á  e n u m e r a r lo s  e n  la  r á p id a  o je a d a  q u e  nos 
p e r m i te  la e s p e c ia l  ín d o le  d e  e s te  t r a b a jo .

La abertura del saco y la amputación de la parte afec­
ta, formaban los dos métodos que por ser más rudimenta­
rios, se han empleado durante mayor tiempo: laligadura, 
las aplicaciones de la electricidad y de la química, la 
compresión indirecta y la introducción de cuerpos ésira- 
ños en el tumor, han inodiflcado posteriormente este io* 
teresante.capitulo de la terapéutica quirúrgica.

A cuatro principales ideas han obedecido siempre los 
métodos planteados para la curación de estos tumores: ó 
á cinseguir una modificación de la circulación general 
(método de Valsalba, prescripciones ioduradas. digital etc.) 
ó á maniobrar directamente sob e el saco (abertura, 
método de Aecio, estirpacion, cauterización etc.); óá 
modificar la circulación particular del vaso afecto 
dura simple, doble, de Brasdor, flexión forzada, compre* 
sion digital, continua ó intermitente, etc.); ó á obtener b 
coagulación del liquido contenido en la dilatación (refri­
gerantes, acupuntura, electro-puntura, calori-puntura. 
inyecciones, introducción de cuerpos estraños, etc.) Hacer 
la crítica de cada método en particular, seria sobre 
y ajeno á nuestro intento, inútil y molesto para nuestros 
lectores; bástenos decir de que modo interpretamos el 
modo de obrar del que hoy describimos, que las conse­
cuencias habrán de ser naturales y espontáneas, como le 
son siempre las que en la verdad se afirman y cimentan-

Los medios empléalos para obtener la coagulación san* 
guinea, se han deducido de las propiedades de la sangre 
misma ó de la acción química que algunas sustancias 
tienen sobre sus componentes. La fisiología esperimenta*
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y la patología, demuestran que siempre que en el paso de 
la corriente sanguínea se interpone un cuerpo estraño, 
que aumenta los rozamientos de la vena liquida y no se 
encuentra lubrificado para que el líquido se deslice, los 
elementos que pueden llamarse coagulables de la sangre 
se detienen poco á poco intercalándose en los huecos y 
colgándose de las asperezas hasta formar un coágulo más 
offiénos considerable.

Ala preeipilacion, que asi puede llamarse, de la fibrina 
sigue el enredo y detención entre sus mallas de aquellos 
elementos figurados, que por su especial fbiología tienden 
¿detenerse en lodos los remansos, senos y obstáculos 
circulalorios; el leucocito que por su marcha lenta, la 
viscosidad desús paredes y su tendencia a formar estre­
cha unión con otros legido^, es el qne mayor facilidad 
muestra para detenerse, efectiia este fenómeno y forma 
con la fibrina un coágulo mucho más con.sislenie. Esta 
Operación que con las asperezas de los vasos so verifica 
trombus, endoarleriús. fii-bilis) se oblicué terapéulii’a- 
inente cuando se introducen cuerpos eslranos en el inte­
rior de UD vaso.

En los saco.s aneurismálicos hay siempre mayor facili 
dad para que la coagulación se produzca, porque en ellos 
la sangre no puede llevar una corriente tan directa como 
en una arteria no dilatada: la espausion patológica de jas 
paredes vasculares crea uua dificultad al curso del liquido 
que cambia de tensión, de dirección, de intensidad y so­
bre todo do rectitud en su marcha: por eso las paredes de 
los sacos cóbrense siempre de coágulos formados sin in­
tervención alguna terapéutica y que adquieren una con- 
sisleocia notable y un voliimen suficiente á veces para 
producir la curación espontánea del tumor. Por conse­
cuencia, todo medio terapéutico que ayude á que este 
fenómeno se efectúe con rapidez, será digno de tomarse 
en cuenta, y si reúne las condiciones apetecibies de faci­
lidad, de ejecución y ausencia de peligro, deberá aceptarse 
como conveniente.

La introducción de las cerdas por el método de Leyis 
reúne á nuestro entender todas estas apetecibles condicio­
nes. Los hilos orgánicos apelotonados en el interior del 
saco, buscando por los incidentes de la circulación los 
puntos diversos del tumor y pegándose á sus paredes, res­
ponden perfeclamenle al objeto propuesto.

Las crinesl como sustancia orgánica y difícilmente des­
componible, ningún peligro ofrecen en el recinto de la 
circulación; como sustancia'fiexlble'y'tenue, préstanse al 
firimarañamicnlo que favorece la coagulación; por su lon- 
giUid grande no hacen temible el poder ser arrastradas a 
Urandes distancias y formar émbolos ó atascos perniciosos; 
por su consistencia, hacen su introducción fácil; en una 
Palabra, nadie sabría negar que dentro de la ideade obte- 
*̂cr la Obturación del saco por cuerpos estraños en él in-
tcoducidos, ninguna otra sustancia podría á ellas compa­
rarse.

Y esto se demuestra en el actiíal caso, que si de resul- 
lado fatal para el enfermo por las condiciones especiales 
ĉl padecimiento, no lo es lo mismo para el progreso de 

la lerapéulica de los aneurismas. En efecto, quien vea la 
l'trrna en que las crines se hallaban en la autopsia, el es­
trecho lazo en que la sangre condensada des apelotonaba 
y oprimía, su integridad después de su permanencia con- 
’lnua en el medio líquido, no podrá menos ile conformar 

la nuestra su opinión. Por eso decíamos que este be­
rilo, lejos de desfavorable debía tenerse como útil y ven- 
'liosq para la ciencia en general y para este capítulo de la 
rtrujía especialmente.

. Esperemos para poder juzgar con seguridad mayor que 
r̂ te método se emplee en casos más favorables, en aneu­
rismas de los miembros, ó cuando menos de vasos menos 
importantes y quizás entonces se demuestre como exacto 

método que sólo hoy podemos tener como digno de 
Amarse en consideración y de preocupar la atención de 
jos prácticos, por tener en su apoyo los datos de la íisio- 
msía, de la patología y de la clínica, siquiera no cuente

sino en escasa parlo con los que 'el éxito consumado pro­
porciona. G.

PRENSA MEDICA.

Inyecciones vaginales de agua de mirto contra la
leucorrea.

No hace mucho se vendía en las perfumerías elegantes 
una agua destilada con el nombre de Agua de Angel que 
se obtenía, sobre lodo en el Mediodía de Francia, con 
(lores ó con hojas dul mirlo común, y que las mujeres 
empleaban para perfumar y fortalecer su delicado culis. 
Esta agua no contenía más que una pequeña parte de 
esencia de mirlo, siendo así que para tonificar realmen­
te la piel era necesario que lleva!''c en disolución algo del 
lanino que tiene esa planta. El agua pasó de moda oomo 
perfume y cayó en desuso como medicamento, hasla 
que el Dr. Delioux de Savignac demostró lo útil que era 
para el tratamiento de la leucorrea.

Y en verdad, una planta tal como el mirto que con­
tiene á la vez aceite esencial y lanino, está lógicamente 
indicada en la afección catarral de que se traía. El aceite 
esencial por su acción antisecrctoria y anticatarra!, com­
bate la secreción patológica, siempre escc-iva y con fre­
cuencia tenaz, que constituye uno de los elementos de la 
enférmedad, y el lanino por su acción astringente, resolu­
tiva y cicatri¿ante, es muy eficaz para curar las diversas 
lesiones locales que muchas veces son la causa y el sosten 
del flujo leucorróico. De aquí la necesidad de que conten­
ga estos dos principios la preparación que empleemos.

Las flores do mirto no condenen más que aceite esen­
cial, pero en las hojas so encuentra también lanino. De­
bemos pues, preferir éstas para la preparación de un re­
medio á la vez anticalarral y Iónico astringente, em­
pleando 10 ó lo  gramos de ellas por cada litro de agua 
hirviendo.
' Con osla infusión fria ó ligeramente libia se hacen in­

yecciones vaginales, acotejando Delioux gastaren cada 
inyección 3 ó 4 litros de ese liquido, pues de este modo 
ha conseguido reprimir rápidamente la leucorrea vaginal 
y aun modificar la leucorrea uterina.

Debemos también tener presente que la tonicidad que 
con los principios astringentes del mirto adquieren los 
tegidos, remedia los relajamicnios y los prolapsos que tan 
á menudo complican los flujos mucosos y purulentos de 
la vagina y del útero.

Esta infusión agrada á las mujeres por su perfume, 
por la rapidez de las mcdificaciorcs que produce y por 
el bienestar que procura á los órganos sometidos á su 
acción. Además, no sólo las desembaraza déla incomodidad 
del Ilujo, sino que á la vez calma, efecto de las propie­
dades sedantes do la escocia de mirto, los dolores que al­
gunas veces le acompañan; hace desaparecer la irritación 
de la mucosa viilvar y de la piel circunvecina, produci­
da por los humores Icucorréicos, y en lia dá tono y fres­
cura á todas las parles que baña.

No es esto decir que sea el mirlo una panacea de la 
leucorrea, sino que es uno de los medios útiles que se 
pueden oponer á esta liipercrinia catarral. Hoy dia son las 
hojas de nogal en infusión la inyección anlileucorréica 
más usada, siendo asi que ninguna”accion tiene sobre las 
llores blancas cuando son antiguas, abundantes y tenaces. 
El mirlo es en estas circunstancias infinitamente superior 
al nogal, pudiéndose proporcionar tan fácilmente como 
este, al mismo prec.io, y siendo sus resultados mucho mas 
ventajosos y Gccnómicos que el malico, el té, el tanino y 
otras muchas sustancias que no tienen ninguna eficacia

El Dr. Delioux de Savignac espera que una vez recono­
cida su utilidad, será grande el uso que de la infusión de
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las hojas de mirto se haga para curar esta afección tan 
frecuente por desgracia.
T repanación  p reven tiva  en la s  fracturas de la  lá m in a  

in tern a  de lo s  h u eso s  d el cráneo.

Sabido es que Hipócrates practicaba la trepanación en 
los casos de contusiones y fracturas del cráneo, á un de 
prevenir ios accidentes que con Unta frecuencia acompa­
ñan á estas lesiones, de donde vino la denominación de 
trépano preventivo, adoptada por los cirujanos. Hasta el si­
glo xviii siguióse la práctica del anciano de Góos, pero en 
esta época la escuela de Desault sostuvo que era mejor 
esperar los accidentes para luego combatirlos, pues de lo 
contrario queriendo prevenirlos, lo que se hacia era tal 
vez provocarlos. Opiniones en verdad muy contradictorias 
Y que M. Sedillot acaba de examinar en una memoria que 
lia presentado á la Academia de ciencias do París.

Este eminente cirujano juzga indispensable la irepana- 
cion preventiva, cuando hay fractura de la lamina interna 
de los huesos del cráneo, casos que son bastante frecuen­
tes Y casi constantemente mortales. Después de un perio* 
do más ó ménos largo de engañadora benignidad, las 
esquirlas que pueden haberse desprendido de la pared 
craniana obran como cuerpos estraños, comprimiendo las 
meninges, indamándolas, ulcerándolas y hasta hiriendo el 
encéfalo y determinando supuraciones difusas de la pia- 
mater y de la aracnoides, por lo que si se emplea la tre­
panación como último recurso, es casi siempre ineficaz. 
Por el contrario, el trépano preventivo ha dado en lodos 
estos casos muy felices resultados.

Siempre que haya fractura del cráneo con depresión, 
aunque no exista signo alguno de compresión ni irritación 
del cerebro, es preciso apresurarse á trepanar. Después de 
la aparición de los accidentes, la operación es ya de éxito 
muy inseguro, pues las alteraciones del interior del crá­
neo han hecho entonces grandes progresos.

M. Sedillot cita numerosos hechos en apoyo de su opi­
nión y de ellos deduce las conclusiones siguientes:

1. ® El trépano preventivo es el tratamiento mas segu­
ro en todas las fracturas de la lámina interna de los hue­
sos del cráneo, complicadas con esquirlas.

2. * La indicación operatoria es absoluta en los casos 
de fractura eslerior estrellada ó lineal con depresión
craniana. . ,  , , .

3. ‘ La vacilación sólo es permitida en las soluciones 
de continuidad lineares simples sin dislocación de los^
fragmentos. . ,

4. ‘ Los medios de diagnóstico se sacan de las causas 
del Irauraalismo, de los síntomas, de ia auscultación, ile 
la Icrmometria y del trépano esplorador.

5. * El no existir fractura do la lámina esterna de los 
huesos no es razón para que no la haya de la interna, si 
el traumatismo ha sido directo, circunscrito y violento; 
por lo que si la auscultación y la percusión, la fuerza del 
choque y la naturaleza del cuerpo vulnerante, no sumi­
nistran bastantes dalos al cirujano para creer indicada la 
trepanación preventiva y esploradora, tiene el deber de
vigilar atentamente al herido y de recurrir sin retardo a
la trepanación tan pronto como nuevos síntomas indiquen 
la oportunidad, si el enfermo se encuentra en una locali­
dad exenta de toda influencia perniciosa, pues si la loca­
lidad no reúne estas condiciones, la trepanación vá segui­
da de la muerte, como ya lo había observado De La Molle 
en el siglo xvii.

Y 6.® Las precauciones y las curaciones fundadas en 
la teoría de los fermentos modificarán, quizá, esta impo­
tencia del arte, pues que ya hoy dia prometen resultados 
más favorables en las heridas del cráneo.

U lceración  tu b ercu lo sa  de la  conjuntiva .

Así como bajo el influjo diatésico de la tuberculosis se 
producen en la lengua ulceraciones tuberculosas, del 
mismo modo también se desarrollan en la conjuntiva, 
según se ha demostrado estos últimos años. El Dr. SaUler

observó el primer caso en la clínica oftalmológica del pro* 
fesor Arlt: era un hombre pálido y flelicado (̂ ue se que­
jaba de una sensación de quemadura en e! ojo izquierdo; 
los párpados estaban rojos é hinchados, así como la con­
juntiva ocular y palpebral, sobre todo esta última, en la 
que se distinguían varias ulceraciones, midiendo la ma­
yor dos líneas ds largo, por una de ancho; sus bordes es­
taban cortados á pico; había exudación grisácea en el 
centro, y era poco marcada la inflamación que se esten- 
dia á su alrededor

Pensóse desde luego en la sífilis, y como tales fueron tra­
tadas las úlceras, siendo nulo como no podía dejar de ser 
el resultado. Mas una ulceración de la laringe reconocida 
como tuberculosa por |el profesor Schrütter, modificó el 
diagnóslico, al mismo tiempo que se formaban nuevas 
ulceraciones oculares y se estendian las antiguas. Un pun­
to blanco grisáceo, ligeramente saliente, se notaba en la 
conjuntiva y á poco se convirtió en pequeña ulceración 
que se confundió con las otras.

La autopsia vino en auxilio de la clínica. Ni el menor 
vestigio de sífilis exislia, y por el contrario se encontra­
ron antiguas cicatrice.s tuberculosas en los pulmones, coa 
numerosas masas cretáceas, amarillentas, aisladas ó agru­
padas. En el ciego y en el colon ascendente se pudieron 
apreciar también ulceraciones de la misma naturaleza; lo 
mismo sucedía en la laringe y epiglolis.

El raicroscópio demostró la infiltración granulosa de 
la conjuntiva. Las ulceraciones además penetraban pro­
fundamente en el párpado superior y comprendían las 
glándulas de Meiboraio. Sólo había una ligera inflamación 
alrededor y no se veta el menor vestigio de reparación de 
la pérdida de sustancia.

T ratam iento  de lo s  su d ores co lic u a tiv o s  de lo s  tísicos-

Los sudores colicuativos que debilitan tan rápidamenlí 
á los tísicos y que tanto les molestan, han llamado hace 
tiempo la atención de los médicos, siendo muchos los re­
medios preconizados contra ellos. Rayer ha ponderado lo¡ 
buenos efectos del agárico blanco, que administraba asi:

Agárico blanco.......................  1 grarno.
Extracto gomoso de opio. . . 15 cenligrainos.

Mézclese y li. s. a. C píldoras, de las que se tomarán um 
ó dos al anochecer.

Uodolphi empleaba la siguiente fórmula:
Bicarbonato de sosa....................... 5O centigramos.
Azufre sublimado y lavado............. \aa á'  *
S u b n i t r a to  d e  b i s m u to ...................... j
Para un papel, de los que ha de tomar el enfermo UB* 

cada dos horas.
Hanse aconsejado también la s lociones alcalinas calieD" 

tes hechas con:
Carbonato de potasa......................10 gramos.
Agua...........................................500
Alcohol....................................  60

Mézclese s. a.
Charvet aconseja el tanino y lo formula así:

Tanino......................................  i  gramo.
Conserva de rosas..................  c. s.

Hágase s. a. 30 píldoras, de las que ha de tomar de 
á cuatro todos los dias. .

M. Woülez dá cuatro píldoras de tanino, dos antes 
cada comida, añadiendo alguna vez el estrado de rataDi* 
á la dósis de 1 gramo en un julepe.

Ceau, que admite un antagonismo entre la tisis y le 
toxicación saturnina, ha preconizado las preparacions* 
saturninas ya en píldoras:

Divid; 
por la m 
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Acetato de plom o..................  1 gramo.
Agárico blanco pulverizado. . 50 centigramos.
Jarabe de opio.......................  c. s.

Hágase s. a. 10 pildoras, de las que se darán de una á 
oualro todos los días.

O bien en papeles.
Acetato de plomo . . . )
Opio.................................jaa 50 centigramos.
■î ú̂car.............................  2 gramos.

Divídase s. a. en 20 papeles, de los que se tomarán uno 
por la mañana y otro por la larde.

En estos últimos tiempos los Dres. Bourdon y Cliouppe 
uan insistido, como ya saben nuestros lectores, en el em­
pleo de la ipecacuana contra los sudores de los tísicos.

M. Lasegue ha obtenido notables efectos con los baños 
jenem/w poco prolongados y á una temperatura media 
dfl 00® á 56® C.

Y por lin M. Gubler aconseja cuando no es de temer la 
albuminuria (rara en los lisíeos) el uso de los diuréticos 
contra esos sudores, haciendo tomar 60 gramos de vino 
diurético todos los dias.—Para tisana emplea el segundo 
cocimiento de liquen de Islandia edulcorado con partes 
Iguales de jarabe escilíiico y de jarabe simple.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 22 de Octubre de 1874.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 

cual fué aprobada.
En seguida se dió cuenta de las obras y memorias que 

se habían recibido.
El Sr. Marqués de Toca recomendó particularmente la 

ttemoria sobre un manicomio fundado á la inmediación 
de Barcelona.

Obtuvo en seguida la palabra el mismo Sr. Marqués de 
loca,para dar cuenta de algunas observaciones. Presen- 
0 un cálculo urinario pequeño, que causaba sin embargo 
grandes dolores al enfermo, lo cual estaba en contrapo­
sición con el otro cálculo grande presentado el año ante- 
lor. el cual era mejor tolerado. Atribuyó esta diferencia 
" Cjtie los cálculos dejan de causar dolores cuando la orina 
So interpone entre ellos y el cuello de la vejiga, lo cual su-

con tanto mayor dificultad , cuanto más pequeño es 
calculo.
Î ijo que la piedra de que había hablado el año anle- 

. cr, estaba engastada como una bellota en su pericarpio, 
cual dificultaba la extracción esponiendo á la inver- 

|dn de la vejiga . Semejante peligro se evitó en el caso 
wuo, valiéndose de los dedos délos ayudantes, en 

en que se hacim tracciones con las tena- 
T*’® enfermo, añadió , se halla enteramente cu- 

fp, /-^mbien lo está la enferma en quien practiqué la 
j de la mandíbula inferior, en la cual se ha repro- 
‘icido, aunque imperfectamente, el tejido huesoso.

cuanto al tratamiento de los grandes abscesos por 
JJJgestjon, ha consistido en hacer punciones pequeñas y 
hiPM 1 ’ I  incisiones, pero dejando siempre cu- 

‘ws las heridas y al abrigo de la entrada del aire Por 
se hicieron incisiones francas, múltiples, al des- 
’^^sando al mismo tiempo los tónicos local y ge-

Con esto se han logrado curaciones completas en los ca- 
anunciados el año anterior.

Pq * ^*'*.^enavknte obtuvo en seguida la palabra y dijo: 
gQA ?™'go de novedades en terapéutica, voy sin einbar- 

el resultado de mis experimentos con un nuevo 
recomendado por un médico de Pernam- 

» Dr. Goulinlio, llamado yaóoramfí. Esto medica­

mento procede de una planta que no se halla todavía 
bien clasificada.

Es digno de notarse que se ha presentado á la terapéu­
tica con mucha modestia, no como especifico contra nin­
guna enfermedad, sino como diaforético y sialaeogo.

Yo visito á una señora, que en la edad crítica Fué aco­
metida de un accidente hisiérico Violentísimo, el cual le 
repite desde entonces cada tercer dia , habiendo trascur­
rido de este modo ocho años, en cuyo tiempo se han em­
pleado lodos los medios de tratamiento posibles. Sólo se 
contuvieron por algunos dias los accesos, con el uso del 
loduro de potasio, y espontáneamente una vez que la pa­
ciente hizo un viaje. ^

El accidente se manifiesta por dolor en varios puntos,* 
contracción general, y luego reacción, con sudor, que ter­
mina el ataque. Para precaver el frió y la contracción, me 
Ocurrió ensayar el jaborandi, que se hizo traer de París y 
que admi.nistre á la dósis de 4 gramos en infusión teifor­
me. antes del momento en que correspondía el acceso. 
A ios tres minutos sobrevino un sudor tan abundante, 
que llegó á alarmar á la enferma, siendo de notar la cir­
cunstancia de que era frió. Al siguiente dia administré la 
mitad de la dosis, y el resultado fue idéntico. El dia ter­
cero se reprodujo la misma escena, y no crei prudente 
continuar este ensayo.

Otra enferma, á la que jamás he conseguido hacer su - 
dar y que padece un edema duro en las eslremidades in • 
inores, tomó h  tercera parte de una dosis en infusión, y 
a los cuatro ó cinco minutos presentó un tialismo tan 
abundante como si hubiese lomado una preparación mer­
curial. A los dos dias le propiné media dósis, y sólo hubo 
ligera traspiración y salivación abundantísima.

Un niño con escarlata y fiebre interna tomó un gramo 
de jaborandi en infusión. A los pocos minutos sudor abun­
dante y disminución de la fiebre, que desde entonces en­
tro en declinación,

Conocidas pues, las virtudes de este medicamento va 
se-camprende de cuánta importancia puede ser en Espa­
ña, donde tanto abundan las afecciones catarrales, intro­
ducir en la terapéutica, una sustancia de tal índole. Ade­
más, puede ser útil en las enfermedades de los ninós para 
favorecer la salivación, en las afecciones de la larinae v 
hasta en el croup. ®

El Sr. Alonso dijo: que encontraba muy laudable el 
buen deseo delSr. Benavente, pero que por su parte era 
muy desconfiado en lo relativo á medicamentos nuevos. 
Me llama, anadió, la atención que los sudores hayan sido 
fríos, puesto que los de tal naturaleza no son provecho­
sos; también estraño que tan inmediatamente se produ­
jera el sudor, cuando aun no había tiempo para que fue­
ra absorbido el remedio. También es de advertir que ni 
en la enferma histérica, ni en la que tenia edema, se haya 
conseguido alivio alguno de las enfermedades que pade­
cían. Sólo el niño se mejoró, pero esto no es estraño en 
semejante caso, y puede también depender del curso na­
tural de la enfermedad. Gomo sialagogo, en lin, puede ser 
Util el medicpento de que se nos habla; pero solo será 
un medio más, parecido á los calomelanos y otros que 
poseemos. Por último, el número de hechos referidos por 
el Sr. Benavente me parece liarlo escaso aun, para acre­
ditar la acción fisiológica del jaborandi.

El Sr. B e n a v e n t e  r e c t if ic ó , d ic ie n d o  q u e  e f e c t iv a m e n te  
e l j a b o r a n d i  n o  es  u n  e sp e c íf ic o , p e ro  p a re c e  d e te r m in a r  
e l s u d o r  e n  la  s i tu a c ió n  e n  q u e  e n c u e n tr a  a l p a c ie n te , s in  
p ro v o c a r  p re c is a m e n te  re a c c ió n , s in o  so lo  la  a b u n d a n te  
s e c re c ió n  c u tá n e a .

Por lo demás, continuó diciendo, las observaciones ci­
tadas por mí, no son las únicas: vienen á corroborar las 
de otros muchos profesores, que todos concuerdan respec­
to de la acción fisiológica del remedio, variando solo res­
pecto del tiempo que se larda en obtener el sudor, e! 
cual nunca pasa de pocos minutos.

En cuanto al tercer caso de los por mí referidos, sabido 
03 que los enfermos de escarlatina sudan difícilmente
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por lo cual no diulo alribuir el sudor y la mejoría al me­
dicamento empleado.

En cuanto al lialirmo en los niños no es tan fácil produ­
cirle como supone el Sr. Alonso: yo he administrado mu­
chas veces les calomelanos sin éxito; do manera que 
si se comprobaron los iiechos enunciados por Coulintio 
y Gubler, y tuviéramos este medio seguro de producir 
la salivación, habríamos hecho un importante ha­
llazgo.

El Sr. Alonso rectificó diciendo, que en los niños, con 
los calomelanos á corla dósis, se produce liiimedad en las 
encías , sino una salivación copiosa , que tampoco seria 
conveniente. Por lo demás, insistió en que tenemos ya 
un catálogo inmenso de medicamentos y medios sialago- 
gos, y sobre lodo sudoríficos.

El Sr. L l ó r e n t e  dijo: que una de las mayores dificul­
tades que encuentra la veterinaria, es la de hacer sudar ó 
los animales, en quienes no se puede contar con la volun­
tad para obtener tal resultado. Se proponía, pues, ensa­
yar en ellos la acción del jaborandi.

El Sr. CoLMEiRO manifestó: que no era posible deter­
minar á qué especie, ni aun á qué familia, pertenece una 
planta de la que sólo se ve el po vo. Sin embargo, añadió, 
parece indudable, como ha indicado el Sr. Benavente, 
que en el Brasil se conocen con el nombre de juborandi 
diferentes plantas, usadas desde tiempos antiguos como 
medicinales, y hasta puede afirmarse que pertenecen á fa* 
milias distintas. Las especies de jaboramU indicadas en 
los libros publicados antes de ahora en Europa, tampoco 
son idénticas ; pero en general pertenecen á la fdmiüa de 
las Piperáceas. En la Flora fluminensis de Velloso, cuyos 
dibujos fueron litografiados en Paris en el año 1827, apa­
reció el Píper jaborandh que en 1857 se reprodujo en las 
Icones seleclx del Barón Dehsserí, con el nombre de Ser^ 
ronia jaborandif Gaudichaud, dedicando el nuevo género 
al profesor Alvez Serraó, conservador del Museo de Histo­
ria Natural de Rio-Janeiro, quien suministró ejemplares 
de esta y otras plañías á Gaudichaud, autor del género. 
Esta misma especie de píper es la que se halla enumera­
da con otras congéneres en la obra de Martius titulada S¡js- 
temaMateriieMedicíeBrasiliciisis, impresa eoLeipsic en el 
año 1843, considerando su raíz como sialagoga y diuréti­
ca. No obstante, la planta cuyas hojas han sido remitidas 
á París por el profesor Coutinlio , debe ser muy diferente 
de las anteriormente indicadas í y necesita ser estudiada 
mediante ejemplares completos, para que sea determinada 
con toda seguridad, aun cuando pueda creerse que en 
efecto sea una Rutácea del género Pilocarpus , según lo 
anunciado por elDr. Baillou. Procede el nüe\ojaborandi 
de la provincia de San Pablo, en el Brasil. y de allí es 
también el Policarpus pennalifolius, Leinaire, incluso en 
el tomo 4." de los Anuales Botanices Si/stemaliciP, que vio 
la luz pública en 1857.

ElSr. Ig l e s ia s  usó de la palabra, diciendo que iba á 
agregar alguna observación á las ya expuestas en esta dis­
cusión. Es verdad, dijo, que clDr. Gubler no ha podido 
clasificar esta sustancia, si bien lia hecho , al parecer, 
numerosas observaciones, de las cuales resulta que deter­
mina siempre diaforesis y tialismo. Esto no se ba com­
probado bien en los casos referidos por el Dr. Benavente. 
Dice Gubler, que las hojas se parecen mucho á las del 
laurel, y nada más determina acerca de su procedencia; 
pero lo cierto es que enlas obras de terapéutica se habla ya 
hace mucho tiempo del jaborandi. Merat y Delens tratan 
de la serronia jaborandi, atribuyéndolo virtudes diaforé­
ticas, ¿íalagogas, sudoríficas y diuréticas.

A sí, pues, se trata de una sustancia que se viene usan­
do hace mucho tiempo en el Brasil, que tiene al menos 
dos acciones terapéuticas muy importantes, y estamos en 
el deber de ensayarla para comprobar sus efectos.

El Sr. CoLMEiRO rectificó , asentando que había citado 
obras anteriores á Merat y Delens, culi es el Icones se- 
leclcB de Delessert. Debo decir, añadió, que los botánicos 
tenemos la costumbre de citar preferentemente las obras

de botánica, de donde toman los nombres los autores de 
las ciencias de aplicación.

El Sr. I g l e s ia s  dijo: Que sin duda Merat y Delens ten­
drían algunas noticias más, que las suministradas por los 
botánicos, puesto que atribuyen á la planta alguna virtud 
que estos no indican.

Con eílo, y siendo pasadis las horas d® reglamento, se 
suspendió esta discusión , levantándose la sesión de hoy.

E l Secretario perpetuo,
M a t ía s  Nie t o  S e r r a n o .

MONTE PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE ADMISION.

D. José Groas y Casellas, doctor e a  medicina y c irugía, re­
sidente en Barcelona, desea ingresar en el Monte-pio facal- 
lalivo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á ílii 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir- 
cunstarcia que convenga tener presente, lo veriQque reser­
vadamente y  por escrito a esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . U , cuarto principal.

M adrid 29 de Octubre de Í874.--EI Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (3)

¿Es m ucho pedir?

No creemos desprovista de interés, ni menos de opor­
tunidad, la reproducción de un fragmento entresacado 
de una circular del ministro de Instrucción pública de la 
República vecina, relativo al modo de provisión de los 
puestos de suplentes en las escuelas de Medicina y Farma­
cia. Escojemos entre otras, las condiciones exigidas á los 
que soliciten las cátedras de Patología médica y Clínica 
médica, que son las siguientes:

1. ‘ Composición escrita sobre un punto de patología 
general, de semeiologla ó de terapéutica general. Se con­
ceden cinco horas para la redacción de este trabajo, es­
tando el acluanlc encerrado, bajo la vigilancia de un in­
dividuo del Tribunal, sin poder consultar ninguna obra 
manuscrita, ni impresa.

2. * Lección oral de tres cuartos de hora de duración, 
sobre un asunto de patología interna, después de tres ho­
ras de preparación, en iguales condiciones que la memo­
ria anterior y sin obra ajguna que consultar.

3.  ̂ Preparación y examen histológicos de piezas ana* 
tomo-palológ’cas frescas; examen y análisis de líquidos á 
secreciones morbosas. Estas operaciones se ejecutarán 
en un laboratorio apropiado ante los demás concurrenleí 
y un miembro del Tribunal: se conceden dos horas para 
llevarlos á cabo y el actuante deberá exponer en una lec­
ción de un cuarto de hora, los resultados de su análisis y 
preparaciones.

4. “ Examen clinico de dos enfermos desconocidos
los actuantes. Se conceden diez minutos para el re­
conocimiento de cada caso. Tiene luego el candidato un
cuarto de hora para reflexionar y expondrá después en 
media hora los resultados de su examen clinieo y el trata­
miento que debe seguirse,

5.“ Apreciación do los títulos científicos de los candi* 
dalos. Esta apreciación se efectúa mediante relaciones es­
critas por los jueces sobre los trabajos de cada concur­
rente, y se leen en sesión secreta.

Sin que pretendamos entrar en comparaciones, sicrnpr* 
odiosas, no podemos menos de sentir cierta comezón de 
establecer un paralelo entre estas condiciones exigidas en
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Francia para desempeñar un puesio de suplenle, y las que 
CDire nosotros se piden para ocupar en propiedad cáte­
dras análogas.

Afortunadamente el contraste es tal, que nos ahorra 
toda consideración y á nuestros lectores el enojo de leer­
las; pero bueno seria que hoy. que según la prensa políLi- 
caallrma, se confecciona un nuevo reg amento de oposi­
ciones, se tratara de hacerle, al par que más acordeconlas 
necesidades de cada cátedra en particular, más exigente 
(¡ue el que hoy rige y que virgen aún baja á descansar con 
tantos otros, en las insondables regiones de lo derogado.

Compárense en efecto los puntos capitales del que ci­
tamos y el hoy existente entre nosotros y habrán todos 
de convenir, que nuestro ejercicio de diez preguntas con- 
miadas en una hora, nuestra lección preparada con libros 
y seis horas de tiempo, etc. etc., más que papa demostrar 
aptitud de maestro, parecen Iiechos para lucir dotes de 
discípulo aprovechado.

GACETA DE LA -SALUD PÚBLICA.

E stad o  san itario  de M adrid.

C o n tin ú an  d o m in a n d o  e n  e s ta  co m o  e n  la  p a s a d a  s e m a ­
na en tre  lo s  a fe c to s  a g u d o s : la s  a n g in a s  c a ta r r a le s  y a lg u ­
nas a u n q u e  e sca sa s , ü e g m o n o sa s , la s  la r in g i t is ,  b ro n q u it is  
y algunas n e u m o n ía s ,  to d a s  e l la s , c e d ie n d o  f á c i lm e n te  á 
los t r a ta m ie n to s  a p ro p ia d o s ;  lo  m ism o  s e  h a  n o ta d o  e n  la s  
erisipelas q u e  to m a n  e n  s u  m a y o r ía  la fo rm a  Ilic ten o sa . 
Las llu v ia s  d e  lo s p r im e r o s  d ia s  h a n  h e c h o  r e c r u d e c e r  lo s  
reum atism os y o cas io n a d o  m a y o r  in c re m e n to  e n  los p a d e ­
cim ientos d e l s is te m a  n e rv io so .

Las e n fe rm e d a d e s  c ró n ic a s  d e l  a p a ra to  d ig e s t iv o  y  m u y  
especia lm en te  L s  d e l  r e - p ir a to r io  h a n  a u m e n ta d o  en  
gravedad, o c a s io n a n d o  la m a y o r ía  d e  la s  d e fu n c io n e s , la s  
lisis, b ro n q u ie c ta s ia s ,  e n f is e m a s  d e l p u lm ó n  y la s  ú lc e r a s  
y n e o p lá s ia s  d e l e s tó m a g o .

Méritos. Refiere un colega estranjero, que al anunciai se 
en una conocida ciudad uu especialista, con el consabido 
rehilete de títulos y honores, citaba entre ellos el de haber 
sido llamado d is t in g u id o  p r o fe s o r  por otro de sn misma espe­
cialidad. Comezón irresistible nos entra de hoy más, y como 
á nosotros habrá de suceder á muchos, de recoger las cartas 
de nuestros amigos para poder formarnos una hoja heráldica 
CQque pudiéramos decir: Fulano de tal, á quien llamaron 
doscientas veces «yuerií/o a m ig o , cincuenta e s t im a d o  y seis­
cientas díslinf/uíí/o..... . etc. Nadie negará que progresamos.

Trabajo notable. Hemos tenido ocasión de ver la me­
moria presentada por el Dr. Arnüs, médico en propiedad de 
hs aguas de Pamlicosa, al Consejo de Sanidad. Acompaña á 
este escrito un melódico y detallado cuadro de los enfermos 
ssislidos, que habla muy alto en honor de la laboriosidad é 
ioteligencia de su autor. Ahora bien, ¿no seria conveniente 
que se adoptase este ú otro modelo parecido para los demas 
establecimientos liidro-medicinales, y de este modo favore- 
‘'cry fomentará más de la iniciativa paiticular el general 
provecho de la ciencia?

¿Hasta, cuándo? Según nuestras noticias, con motivo 
•le Li.s alusiones hechas en alguna clase Ubre de nuestra 
l'acultad y de un artículo publicado por un colega, se ha 
promovido algún incidente desagradable en la clase á que 
“os referimos. ¿Cuándo nos acostumbraremos á ejercer de­
rechos? ¿Cuándo nos aclimataremos á entender deberes?

Enseñanza. Han dado principio las esplicaciones de
patología general, anatomía y patología médica por ios se­
ñorea Esquerdo, Santa Cruz y nuestro compañero do redac­
ción Sr. Corlezo, en el anfiteatro del Dr. Martínez Molina 

les ha cedido con su proverbial amabilidad este local 
su propia casa.

Defunción. El 29 de Octubre anterior falleció en Tole­
do, á los o 2 años de edad, nuestro compañero y amigo 
D. .luán Nepomuceno Martínez, médico por oposición do la 
Beneficencia provincial, que muchas veces ha honrado con 
sus escritos las columnas de El Siglo Médico y de otros perió­
dicos Después de sufrir muchos años la penosa vida de los 
partidos, dando siempre muy claras pruebas de su inteli­
gencia , aplicación y celo, había alcanzado una posición 
más desahogada, adquiriendo en Toledo )a reputación que 
no podía meaos de obtener tan distinguido práctico... Hé 
ahí la ocasión en que Dios lo ha llamado á vida mejor. Pocos 
dias hace nos informaba de su merecido bienestar otro dig­
no comprofesor de aquella ciudad, y el lunes llega á nues­
tras manos ia enlutada papeleta que nos informa de su fa­
llecimiento... ¡Asi caminamos, unos tras de otros, en pós 
de la realidad, dejándonos en el mundo las ilusiones con 
que nos halagaba nuestra fantasíal ¡Ojalá que no nos dejá­
ramos también en él, expuestas á mil azares, nuestras per­
sonas más queridas, y que Dios acogiera nuestras almas mi­
sericordioso! Deseamos eterna paz á nuestro buen amigo, y 
el posible consuelo á su familia.

Oposiciones. AI decir de un colega, las plazas vacantes 
de módicos de Beneficencia manicipal se proveerán por opo­
sición, tan luego como el municipio apruebe el nuevo re­
glamento. Y ya que de este hablamos, debemos decir que en 
él se propone la creación de una junta sanitaria en cada 
distrito de esta capital, la cual será presidida por el teniente 
do alcalde y serán vocales de ella un médico de la sección 
y un farmacéutico. Estas juntas se reunirán cuando la nece­
sidad lo exija.

Por dicho reglamento se establecen también notables re - 
compensas para los médicos que presten servicios impor­
tantes. Estos premios consistirán: en una cantidad marcada, 
en un diploma honorífico y en una pensión.

Pago á los profesores. La G a c e ta  ha publicado una 
orden circular dictando reglas para que se satisfagan en 
breve plazo lás atenciones que se hallen en descubierto do 
los institutos y establecimientos provinciales de enseñanza, 
asi como para que se abonen con toda puntualidad en lo 
sucesivo.

¿Cuándo conseguiremos que se dicte una orden semejante 
para los facultativos titulares?

Víctima de su deber. El Dr. Guichard, de. Troyes, 
acabado ser asesinado déla manera más bralal é inicua. 
Parece ser que dicho profesor habla declarado hace algunos 
años en una causa de violación, á consecnencia de lo que el 
procesado, que se llama Lebeuf, le había jurado nn ódio 
mortal. Pues bien, hace unos dias penetró en casa del doctor 
cuando este séhallaba muy tranquilo en su habitación aca­
riciando entre sus rodillas á uno de sus pequeñuelos, y  le 
asestó dos Uros de rewolver que le dejaron muerto en el 
acto. Acudieron presurosos á prestarle socorro varios de sus 
compañeros, pero lodos sus cnidados fueron inútiles. El 
criininal fué detenido y entregado á los tribunales, que de 
seguro harán un pronto y ejemplar castigo.

¡Que Dios premie en el cielo á nuestro desgraciado
compañero!

Reclamación atendib le . Un antiguo y apreciable sus- 
crllornos pregunta, refiriéndose al concurso libre para la 
provisión de los establecimientos balnearios, que debe en­
tenderse por servicios e m in e n te s  prestados al Estado según 
el art. 29 del reglamento inserto en la G a c e ta  del 12 de Mayo 
último, y en verdad que como él lo ignoramos nosotros, 
siendo también de opinión que 22 años de práctica, 17 de 
titular, la Cruz de epidemias por los servicios prestados los 
años 54 y 55. li» del mérito naval, la Je Beneficencia,
el estar desempeñando una direccion.de sanidad marítima 
sin la menor retribución, el ser médico honorario del ejer­
cito V director interino de baños, eran suficientes méritos y 
servicios prestados al Estado para que en cnalquler otro país 
se nremiaran como es debido. Pero en el nuestro al tratarse 
d 3 e/nmenctas, espesa niebla cabro los ojos y... se hacen las 
cosas como Dios quiere.

• P u e s  es claro! Leemos en la parlera C o r te s p o n d e n c ia i  
«Parece ‘ egun hemos oido á varios délos opositores al 

í-oncurso Ubre de baños minerales y lo que indica un perió­
dico de medicina correspondiente al 28 de este me», que no 
siendo suficientes las plazas que el reglamento prescribe 
nara premiar los verdaderos s e r v ic io s  e m in e n te s  prestados al 
Estado por aquellos, piensan dirigirse en respetuosa exposL
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cioa al gobierno, suplicando preferencia en la provisión de 
vacantes que ocurran no solo en el distinguido cuerpo de 
aguas m inerales, sino en los demás cargos oficiales propios 
de su profesión, puesto que legal y  espontáneamente se han 
reconocido prestados tales servicios facultativos y  han demos­
trado aptitud é inteligencia en el buen desempeño de los 
cargos que en muchas y  diferentes ocasiones se les han 
conferido.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que soliciten la plaza de médico titu la r de 
Illescas (provincia de Toledo), conviene que sepan que el 
que viene desempeñándola hace cuatro años, piensa conti­
nuar, por tener igualados á la mayor parte de sus vecinos; 
además hay un doctory subdelegado en medicina y  cirujia, 
y  tres licenciados en am bas facultades, de modo que para 
una población de cuatrocientos vecinos escasos, hay cinco 
profesores entre doctores y  licenciados.

VACANTES

Lo están. La de médico- cirujano de Lovingos y  dos ane­
jos (Segovia); su do'.'icion 300 pesetas pagadas de fondos m u­
nicipales por trim estres vencidos y  las igualas con los veci­
nos no pobres. Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

—La de médico-cirujano de El Cerro (Huelva); su  dotación 
t.SOO pesetas por la asistencia délas familí^is pobres pagadas 
de fondos municipales y  las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta fm del corriente.

—La de médico-cirujano de Mandayona (Guadalajara); su 
dotación 1.750 pesetas por la asistencia de los pobres y las 
igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente.

—La de m édico-cirujano de Siero (Oviedo); su dotación 
1.025 pesetas pagadas por trim estres vencidos de fondos m u­
nicipales y  las igualas. Las solicitudes hasta fia del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Fresueña (Burgos); su dota­
ción 25 pesetas por la asistencia de los pobres y  180 fane­
gas de trigo por la de los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 18 del corriente.

—La de cirujano de Villafría de Burgos (Burgos); su dota­
ción 90 fanegas de trigo y  casa gratis por la asistencia de lo­
do el vecindario.

—La de médico-cirujano de Félix (Almería); su dotación 
1.250 pesetas por la asistencia gratuita de 250 familias po­
bres y  las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 
20 del corriente.

—La de médico-cirujano de Riololos (Cáceres); su dotación 
1.000 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia de los pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 3 de Diciembre.

—La-de médico-cirujano de Alcolea de Calatrava (Ciudad- 
Real); su dotación 998 pesetas por la asistencia de los po­
bres y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 25 del corriente.

—La de médico-cirujano de Valerozuela (Ciudad-Real); su 
dotación 975 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de los pobres y  775 por la del resto del vecinda­
rio garantizadas por una jun ta  de m ayores contribuyentes 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Laguardía (Alava); con la do­
tación anual de 13.000 reales pagados por trim estres de los 
fondos municipales.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Alcalde Pre«i- 
deote hasta  fin del corriente.

ANUNCIOS.

INSTITUTO DE VACUNACION Y REVACUNACION.
El profesor de medicina D. Q-eróniaoo Balaguor aigue va­

cunando y revacunando todas las eemanae de brazo á brazo. 
Su procedencia es legítima inglesa.

Tiene tubos legítimos ingleses conveníeutemente prepara­
dos á 40 rs. uno con carta certificada y crUtales á 20 rs. í d e m .  
Atocha, 98, pral. (1I4-)

E )E

l i  S M !  DE SO TMTMllEm
POR EL DOCTOR

DON JO SÉ EU G EN IO  OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juan  de Dios.

Un folleto en 8.” con una lámina. Se vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.
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TRATADO
DEL

DIACNÓSTICO OÜIRIÍRSICD,
FOR EL DS. J. MACLEOD,

TRARUCIDO DEL INGLÉS AL CASTELLANO Y ANOTADO

P O R  D. R . H E R N A N D E Z  P O G G IO .
Un tomo de 400 páginas en 8.° prolongado.

50 rs .—Fuera, 54, franco de porte, y 
en Madrid, on la librería de Moya y  E a z a .y  en esta adminia* 

___________  (P. L .)

Medicina y  Cirugía Legal teórico y 
práctico, 8-gmdo de un Compendio de Tosicologla.-Q uintí 
edición, corregida, ref-^rmada, puesta al nivel de los conocí* 
mientes “ ¿s modera y  arreglada á la Legislación vigente, 
iuacina, 1874-1875.

Constará de cuatro tomos. 8® publicará por cuadernos de 
lU pliegos cada uno. Al suscribirse se paga toda la obra, á 
sea 50 pesetas para todos los suscritores de M adrid y  54 pe­
setas para los de provincias que recib irán  la obra franca y 
certificada.

Se ha repartido el prim er cuaderno.
Se suscribe en la libreria extranjera y  nacional de D. Cár* 

loa Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm . 10, Madrid.
___________  (P. P.)

MADRID: 1874,—Imprenta de los Sres.Rojas, 
Tudescos, 34 ,principal.
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ANTJNCIOS EXTEAÍÍJEROS.

A V ID E ,
Dios.

Id á 8 re. en Mâ 
zquierda.
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£1 v ix o  ui-i>icKísxiTO de ciiAíSHAiiVG, cuyo sabor es 
do los mas agradables, contiene los dos agentes naturales é indispen­
sables do la digestión :

L a P E P S IN A  y  la  D IA STASIS.
Es muy superior á las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

su acción sino en parle de los alimentos (las carnes), dejando sin 
digerir la otra parle (las féculas) que entran en grande proporción 
en la alimentación. La asociación de estos dos digestiros naturales, 
fué objeto de un informe de los mas favorables de la Academia de 
Medicina de Paris, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Médieos no han dejado de prescribirlo contra las
Digestiones dificiles 6 incompletas, Vómitos, Disentería, Diarrea, 

Enflaquecimiento, Consunción, Males de estómago, 
Gastralgia, Dispepsia, Convalescencias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas
PARIS, 2, roe de la Coutellerie, antes 2, AVENUE VICTORIA.

MADRID, A{rcnela 'ranco-espauola , Sordo, 31, j  sim dcpoBitorlofl.

lulmo-
luesos

ALQUITRAN BARBERON
ALQUITRAN SIN NOMBRE 

ALQUITRAN CON NOMBRE DEL COMPRADOR
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

D ósis: Una cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
Extracto no alcalino, balsámico con Cloridrofoslato de cal, prepa­
rado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de Paris, 
Miembro de la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

Tuberculosa, Anemias, Dispe]osias, Escorbuto, Catarro pu 
nar. — Enfermedades de las mujeres y  de los nidos, de los nt 
y  d e  las vías urinarias.

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
á dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneamente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por sí mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re­
presenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex. 
cada cucharada contiene un gramo de cloridrofosfato de cal.

TRACTO i M u l l o s ; 4 á 6 cucharadas por dia añadidas á la hedida ordinaria. 
I m ñ o s ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

Anemia, Clorósis, Empobrecimiento de la  Sangre.

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
L a  r e c o n s t i tu c ió n  d e  l a  s a n g r e ,  h a s ta  s i n  e l  c o n c u r s o  d e l  e s tó m a g o , t a l  e s  e l 

p ro b le m a  h o y  d i a  r e s u e l to  c o n  e l  d e s c u b r im ie n to  d e l  c lo r id r o fo s fa to  d e  h ie r r o .
Este nuevo medicameuto que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al 

cuerpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente_ y se conserva al inflnito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
S in  e m b a rg o , e s  p r e f e r i b l e  lo m a r lo  e n  d ó s i s  d e  u n a  c o a i ta  d e s p u é s  d e  l a  c o m id a .  
Asi activa la digestior^ siendo á la vez tónico y  reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriño el vientre.

D e p ó s i to s : BARBERON y G'«, a Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Partí 
D s p a iia  y  C o lo n ia s , Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.

BAÑOS DE PENNES
R e c o n s titu y e n te s , e s tim u la n te s  y  s e d a tiv o s

LOS MAS EFICACES
erimentado su buen éxito en quince hospi- 
a sangre, agotamiento de las fuerzas y los

. Aromáticos y minerales, exp 
tales, contra la pobreza de lí 
Qolores reumáticos.

Reemplazan también los baños ferruginosos, iodurados ó sulfurosos y 
especialmente l o s  l> a .z x o s  d .e  m a r .

Dep6si(o p rin cip a l, ro o  des K eolcs, 4 9 , Paria.

Polvos divinos antifagedécicos, Precio» 
10 rs.—Para udasinfectar , cicatr}z,ar 

y curar rápidamente las «llagas fétidas  ̂
y gangrenosas, los cánceres ulcerados 
las lesiones de las partes amenazadas 
una ampntacion.n 

Véndese enJMadrid y provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cnal ven­
de por mayor y trasmite los pedidos.

A LOS S e e s . PARMA'CEÜTICOS. "  
Puedo procnrailes, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (O/eum je c o r is  a s s s e 'i l  
o p t im u m ) , purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
tbir moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y la 
media bot lia, á 16 eckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. O. Hobl.

Pastillas pectorales de K eating. 
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
to s ,  a s m a  y  a fe c c io n e s  de la g a r g a n ta  y 
del p e c h o :  agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas. 
—Véndtse en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 81; por menor, señores Borrell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocaña._________________ (A 3.890.)

ísi'EGiFicu m m  u  m m u.
V. L e e iv e r b n d ,  fa r m a c é u t i c o  d e  1.* c la se  

Sn eñcácia es conetanto en todos los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mañana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numeroeas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
panes. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco*españoJa, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y  Ortega.

(A. 3.893.)
ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.

Exencialmente confortante, de un gus • 
to y olor muy agradables, goza desda 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es- 
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangro, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, laá 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y  provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
pedidos. (A)

_____________  DE BSTRAG-
XO DE UlOA-

,D0 d e  b a c < -
^CgEES M C V W f

O’EXTRAIT )LAO, apro) 
badas po.

la Academia da Medicina, medi­
camento fácil de tomar sin as®® ©rup- 
tos, más eficáz que el aceite. , . ,

París, 41, rué d‘ Amsterdam.—
Forrer y compañía yM, Miquel, 3.

(A 735).
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D. 4 0  a S o S
d e  e % i s i c a c i iü .

A p ro b a d U M  p o r  l a  A e a d c m i a  d o  M e d i c i n a  do P a r i n .

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por waniiiidad por i.a Acadimia.
Las r¿pf)iilnH clo ttiiosas  a c  B oqu ín  «e  (bn tan con  factlldad .— koproducsn kh EL 

KTÓMACO KÍNGüNA SENSACION DESAGRADABLE; KI ACEDOS, ERDPTOS , COIDO SttCOlIe íreCUeDteiDeill*
con las domas jireparaciones de ropaiba, inclnso con las cápsulas gelatinosas.

« Su oQcaei» no efree ningiAna eserpeion. — La Academia ha hecho la experiencia con 
vas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con d o s  fra sc o s  h a  b a sta d o  en  la  m a m r  p a r te  d e  lo s  casos.—París, 78, rne Fauhourg Smnt» 
mis, ? en todas las boiicas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO 1Penis

._  .EI DE ALBESPEYR
Miquel Escolar, g?nchoz Ocaña y Ortega.
PAVEÍ' iÍE ALBESPEYRES En .Madrid Agencia íránco-espaüola, Sordo, 3t, Sros. Moreno

NiednIU d e  oro* do la  Sociedad de 
Farm acia de Paria. — Según los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINAseempIean 
c6n el mayor éxito para faciiilar loa partos, para 
combatir los flujos aterinos y las hinchaziones 
del óterus, las methorragias, la epistaxis, las

__________  disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
loluuion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GELIS YCONTE
que se hace uso de ios ferrugíuosos.

Aprohadaii por la  A cadem ia de medí» 
riñ a  de Parla, la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolublcs. Se emplean generalmente para et 
tralemiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrbea, la leucorrhea y en lodos los casas en

Bar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, eseelenlo sedativo y poderoso 
diuritico it lavez, se emplea, hace 30 a&os, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas 5 no 

¡orgánicas del corazón, fias hydropcsias y la 
' mayor parte de las afecciones del pecho y de 
líos Bronquios, Pxieuinrnia, Catarro pulmo*

•D ep o s llB  g e a e r a l  d e  e e to a  in e d lc a m e n to a  t P A B M A C IA  L A B E IiO lW E  T
M lle  d e  A b e v k lr ,  • » ,  e n  PeV Ia, y  en las principales farmaciat dr todas las cuidades.*

Verdaderos
GRAINS
efe Sanie 

dn docleur
F iu n c k .

F I S T O S  d ©  S A .3 L - .X J E >  
d e l d o c to r  F R A N C K

El me^or y  el m as ú til de todos los pitr- 
ganles. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  im ita*  
c iones. Exigir la firma A. R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encarnaday esta etiqueta en CUATRO COLORQ. 

P añs, botica LEEOY.

EN 4^ Colores Madrid, Agencia Pranco-Bsvanola, Sordo 31, 
5"‘ M. Miguel, S. Ocaña, BorrelLOriega y  Escolar.

ROB CLÉRET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO-

Específico iafalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antigua sy 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crónicos, ele., preparado por II. CLERET, farma­
céutico.
Pedido», á la Ageccia franco-Esp.fiolo, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , eefio- 

res M. Miqnel, Sánchez Ocafia, Oitega, Eodriguez Hernández. (A. 3,762)

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contra las enfermedades del pecho, afecciones esei^falo*l 

888, tos crónica reomatismoi, enfiatrueci- — 
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio y  que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co-

“ ?3H

apaula de cada irasco triangular 
mo el rotulo que lleva lafirma Hoggy Cia.
' Venta al por mayor en Paris, 2, rué Castiglione. — Depo-I 

aitos en EspaSa: farmacia José Simón; Escolar; Just;] 
[Moreno Miquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias dej 
iMad/id, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,] 
¡Sordo 31, sirve los pedidos.

NÍTd.1

•J
\%\

preparado cou vino úoAlálagitypirofos- 
fato de hierro, por A. F. iloiúer, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sídente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cíoroíii, 
la a n e m ia , las ¡)érd ida .i b la n ca s , la p o b reza  
d e  la  sa n g re , los m a le s  d e l e i íó n ia g o , las 
p a lp ita c io n e s , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general; París 44, rué de.e 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo,—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

DubócTEüRDEIiABARRE;

T » f U >  T R A S C U  i > R J V I t l I l R  
H \ic l(I ': . llamado JAUAIIS DE DEN l ICIO.V, coa 
c1 PAial su fi‘iC(-iOnui] los unciat de los nifios que 

tos díuotus, <iuc no lU-ro la flroiti dul' ' laTlDr D elabjrre; es iinaTnlsincScroH.— Precio; jijr ..
F X I-II .l.A  A f.lM eV T K U .t f l in iR M C A .— 

Para los uiüos, casrulocieutuf, personas debili­
tadas y  onciunas—  Precio: 17 r* y 11 r>.

CIHBW TO D E  « U T T A - P n n c u a .  — Para 
emplomar con fncilidod uno misma sus muelas 
cariadas.-.- P r t á o s ; 13 r» y 9 r».

M IX T l)n .t DEÜBCAVTB V M ^X TU Ra 
C L o n o rE K IC A  )>Ara secar la  caries antes dal 
emi'loinnfe.— Precios t 9 r* 'y  l2  t».

PARIS : Bffp6sito central, 4, n »  JfooUnarlre. 
HAOniD, por m ayor; Agenciafranco-espafiols, 

Sordo, Si, por menoi gres. N. Miquel. Es­
colar, Ortega S. Ocafia.

POLVOS Y T'a s t il l a s  AMERICA 
nos dcl Dr. Paterson. Tónicos, di­

gestivos , estomacales, anti-nerviosoi.-— 
Reputación universal por la pronta co- 
TAcion de los males de estómago, falta 
de apeli'o, acidez, digestiones peóosaí', 
dispepsia, gestritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Verextractos de dia­
rios de med'cina francesa.) Inet necio- 
nos en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 ri.¡ 
pastil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafiai 
Esjtlar y Ortega. (A.)

BENCIA DE z a r z a p a r r il l a  DÍ 
LiColbert de la farmacia Colbeit en Pa* 
ris.—Depu-ativo por excelencia para 1* 
curación del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loe 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la pioli 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencis 
franco-española, 31; por menor, á 24 rs.] 
señores Borrell hermauos, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ocafia y O.tega.

DOCTOR IN A B S EN TJ
Los prófesores en artes, 

cías, el clero y magistrado^ 
rnjanos dentistas y artisl; 
obtener el título y diploi' 
bachiller honorario, puí 
MEDICüS, calle del ’  
Bey (Inglaterra )
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